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fUENTES GRIEGAS DE LA CLASIFICACIÓN DE SUEÑOS DE LA HISTORIA DE LA NA1VRAIJ!ZA 

realizamos durante el día porque en ellos se encuentra nuestro propósito de reali­
zarlas. Sin embargo, la mayoría de los ensueños son coincidencias, sobre todo los 
que se refieren a acontecimientos lejanos (463bl-10), del mismo modo que es coin­
cidencia cuando mencionamos a una persona y ésta se presenta. Por el hecho de 
que son coincidencias la mayoría de los ensueños no se cumplen. 

Como podemos apreciar, Aristóteles no pretende ofrecer una clasificación de 
todos los ensueños, sino explicar por qué algunos ensueños predicen el futuro. 
Pero, al distinguir tres posibles causas de esa predicción, automáticamente está 
distinguiendo tres tipos de ensueños predictivos37 • Ahora bien, salta a la vista que 
tal clasificación física es incompatible con los sueños de origen divino de Arias 
Montano. Es evidente, pues, que Montano no tomó de Aristóteles esa clasificación 
de los sueños que parte de presupuestos totalmente distintos. Sin embargo, sí creo 
que Montano, cuando comenzó la sección de los sueños, tuvo presente al Estagirita, 
al igual que hiciera su maestro De la Huerga. Ello se ve ya en su propia definición 
del sueño, que decíamos que rezaba así: "una visión de alguna cosa o intervención 
que se presenta a los sentidos del hombre durante el descanso". En esta definición 
del sueño podemos encontrar ecos de la definición de Aristóteles: "el ensueño es 
una especie de aparición que tiene lugar durante el sueño"38. 

Después de esa definición, Montano establecía una primera bipartición entre el 
sueño natural o común, que tienen también los animales, y el propio de los hom­
bres. Y en esa bipartición también encontramos la impronta aristotélica. Aristóteles 
fue el primer autor en señalar que los animales tienen sueños. A ello dedicó unas 

37 E. Suárez, "El sueño y la fenomenología onírica en Aristóteles", Cuadernos de Filología 
Clásica 5, 1973, pp. 279-311 [p. 305) ha señalado la peculiaridad de esta clasificación, distinta 
de las demás que veremos a continuación. A. Bravo, "La interpretación de los sueños: 
onirocrítica griega y análisis freudiano", en]. Rodrígue Alfageme-A. Bravo García, Tradición 
Clásica y siglo XX , Madrid, 1986, pp. 124-141 (p. 56 n. 38), por su parte, destaca que, más 
que una clasificación es "un simple punto de partida lógico para enfrentarse con el proble­
ma". Acerca de las teorías de Aristóteles sobre el sueño cf. H. Enders, Sc,hlafund Traum bei 
Aristoteles, Würzburg, 1924; H. Wijsenbeek-Wijler, Aristotles Concept ofSoul, Sleep and Dreams, 
Amsterdam, 1976; A. Bravo García, "Fisiología y filosofía en Aristóteles: el problema de los 
sueños", Cuadernos de Filología (Col. Univ. de Ciudad Real) 4, 1985, pp. 15-65; A.]. Cappelletti, 
Las Teorías del Sueño en la Filosofía Antigua, Caracas, 1987, pp. 30-77; G. Cambiano-L. 
Repici, "Aristotele e i sogni", en G. Guidorizzi, JI sogno in Grecia, Roma-Bari, 1988, pp. 121-
133. Los textos se encuentran traducidos al castellano en Acerca de la Generación y Corrup­
ción. Tratados breves de Historia Natural, trad. A. Bernabé Pajares, Madrid, Gredos, 1987. 
Textos griegos con traducción al inglés, introducción, notas y glosario en D. Gallop, Aristotle. 
On Sleep and Dreams, Warminster, 1996 . 

.Js Acerca de los ensueños 462a15: E"crTl TO E"vúTivwv <J>ávTaa¡.w ¡J.ÉV TL Kal E"v ÍÍTIV(¡!. En el 
original griego 'ensueño' es E"vúTivtov y 'sueño' ÜTivos-, que se corresponden con el latino de 
Montano somnium-quietem. Aparición es <j>ávTaa¡J.a. 
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líneas en su Historia de los animales (536b27), y en Acerca del sueño y de la vigilia 
e 454b23-455a3) se ocupó de explicar que todos los animales sueñan porque poseen 
sensaciones. Hace poco leíamos que en esta misma obra Aristóteles basaba su 
razonamiento del origen no divino de los sueños en que los animales también 
sueñan (463b 11-15). Parece, pues, que Montano comenzó su sección sobre el 
sueño basándose en la definición de Aristóteles, y que, para poder a continuación 
proseguir con su clasificación de sueños basada en una primera división entre sue­
ños predictivos con origen en Dios y sueños falsos con otros orígenes, hubo de 
establecer una previa que dejara a un lado ese sueño "común" o "natural" que el 
hombre comparte con el animal y del que luego no volverá Montano a hablar para 
nada. En realidad, este sueño animal queda un poco descolgado y no concreta 
Montano si a este tipo corresponden los sueños fisiológicos y psicológicos de que 
luego hablará. 

IV. El segundo sistema de clasificación de sueños que los autores griegos nos 
legaron fue el que he denominado estoico. El primer autor que sepamos que lo 
estableció fue el estoico Posidonio de Apamea (135-50 a.C.), aunque se nos ha 
transmitido por una cita del Sobre la adivinación de Cicerón que dice así: 

Pero de tres modos considera (scil. Posidonio) que los hombres sueñan por 
influencia de los dioses, uno que consiste en que el alma predice por sí misma, ya 
que está poseída por su parentesco con los dioses, otro, en que el aire está lleno 
de almas inmortales, en las que están a la vista, como marcadas, las señales de las 
verdad, el tercero, en que los mismos dioses dialogan con los que duermen.·l9 

Se trata de un sistema que ordena los sueños divinos en un primer grupo en el 
que el alma tiene la parte activa en la adivinación, un grupo segundo en el que hay 
un elemento de intermediación (las almas inmortales que pueblan el aire) y un 
tercero en el que la iniciativa recae sobre los dioses. Este sistema de clasificación 
fue muy importante. Inspirándose en él, otros autores antiguos (Tertuliano, Jámblico, 
Filón40) establecieron también una ordenación tripartita de los sueños. El cristiano 
Tertuliano, cuya fuente para la clasificación de sueños fue Hermipo de Berito41 , 

adaptaba de este modo en su tratado Sobre el alma la clasificación posidoniana: 

(47, 1) En efecto, hemos establecido que los sueños son sobre todo infundi­
dos por démones ... (2) Como provenientes de Dios ... serán considerados los 
sueños que son enviados por la misma gracia (del Espíritu Santo), los que sean 

39 I 30, 64: Sed tribus modis censet (scil. Posidonius) deorum adpulsu homines somniare, 
uno quod provideat animus ipse per sese, quippe qui deorum cognatione teneatur, altero 
quod plenus aer sit inmortalium animorum, in quibus tamquam insignitae notae veritatis 
apparent, tertio quod ipsi di cum dormientibus conloquantur. 

10 Y Calcidio, como veremos más adelante . . ] 

Cf. ].H. Waszink, Quincti Septimi Florentis Tertulliani De anima, Amsterdam, 1947, p. 
45. Hermipo vivió hacia el 180 d.C. y escribió, además de un tratado acerca de los sueños, 
biografías de esclavos ilustres. 
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honestos, santos ... (3) El tercer tipo serán los sueños que el alma parece que se 
induce a sí misma después de la contemplación de las cosas que la rodean. 42 

Podemos observar, pues, que Tertuliano presenta tres tipos de sueños: uno, el 
más abundante, originado por la actividad de seres intermediarios (démones), otro 
con su origen en Dios y otro con su origen en el alma. En Cicerón el orden era 
1.2.3., mientras que en Tertuliano es 2.3.1., es decir, sueños de origen demónico 
(angélico), sueños con origen en la propia divinidad y sueños con su origen en la 
propia alma. Los démones en Tertuliano serían las posidonianas almas inmortales 
del aire en Cicerón43• La misma clasificación seguirá el neoplatónico Jámblico en el 
siglo IV d. C., según leemos en este pasaje (III 3) de su obra Los misterios de Egipto: 

Puesto que el intelecto (votís) contempla los seres, y el alma engloba en sí las 
razones de todo lo que sucede, es verosímil que preconozca el futuro en sus 
razones predominantes, organizado según la causa que lo engloba. Y produce 
una adivinación aún más perfecta que ésta, cada vez que el alma une a la totali­
dad, de la que fue separada, las porciones de la vida y de la fuerza intelectiva, 
pues se llena entonces de la totalidad de todo conocimiento, para alcanzar la 
mayoría de las veces por sus concepciones lo que ocurre en el mundo. Y, sólo 
cuando se une a los dioses según esa fuerza libre, es cuando recibe los más 
verdaderos cumplimientos de las ideas, de las que saca una adivinación verdade­
ra. <Y> de ahí establece los más genuinos comienzos de los sueños divinos.44 

Jámblico, en un orden similar al de Posidonio, nos ofrece primero la adivinación 
en la que el alma predice por sí misma ("es verosímil que [scil. el alma] preconozca 
el futuro en sus razones predominantes"), después reconoce una adivinación "aún 
más perfecta que ésta" en la que se produce una asimilación del alma con el univer­
so, aunque no habla de seres intermediarios, y la más perfecta tiene lugar cuando se 
produce una intervención divina, es decir, cuando el alma se une a la divinidad. 

42 
(47, 1) Definimus enim a daemoniis plurimum incuti somnia ... (2) A deo autem ... ea 

deputabuntur quae ipsi gratiae comparabuntur, si qua honesta sancta ... (3) Tertia species 
erunt somnia quae sibimet ipsa anima videtur inducere ex intentione circumstantiarum. 

43 
Cf. W. Theiler (ed.), Posidonius Apamensis. Die Fragmente, Bd. I Texte, Bd. 11 

Erliiuterungen, Berlin, 1982, p. 296. 
44 III 3, p. 106, 15 Parthey: 'Etrn81) ovv ó ~E-v vouS' T<z óvm 6Ewpéi:, AóyolJS' o f¡ t/Juxu Twv 

'YL'YVO~ÉVWV EV aun:i 'ITÚVTWV 'ITEpLÉXEL. ELKÓTWS' 81) KUT<l n'¡v trEpLÉXOOOQV alT(av TQO'O'ÓJ.l.EVQ 
E-v TOLS' trP011'YOUJlÉVOLS' aiJTwv AóyOLS' trpoyL"yvwcrKEL T<i ~ÉAA.ovTa. Kal TaÚTl)S' 8' ~TL 
TEAELOTÉpav 'ITOLEL TaL ~QVTELUV, i¡vlKU av TOLS' OAOLS', ci<f>' c1v citrE~EptcrElT¡, O'UVÚ'ITTIJ TQS' 
~otpaS' ñiS' CwílS' Knl ñiS' voEp(iS' E"vEpydaS'· trAT]pouTm yap cim'> Twv oAwv TÓTE ñiS' 
trÚO'T]S' d8i¡crEWS', WS' E"trl To trAELcrTov E~LKVEI:cr6m TULS' E-vvolmS' Twv trEpl Tov KÓO'JlOV 
E'ITLTEAou~Évwv. ou ~l)v ciAA.' ótrómv 'YE Kal TOLS' 6EOLS' Évw6Ti KaTa n'¡v TOLUÚTl)V 
citróAuTov E-vÉpynav, aiJTa Ta ciA.1)6ÉcrTaTa &xnm Tl)VLKauTa trAT]pW~aTa Twv voi¡aEwv, 
ci<f>' c1v ciATJeíl ~avTdav trpo¡3állil' Kal TWV 6dwv óvdpwv EVTEúeEv TtlS' 'YVTJO'LWTÚTaS' 
cipxaS' KaTal)áAA.ETm. 
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Pero el autor que ofrece esta clasificación posidoniana de una manera más inte­
resante para comparar con Arias Montano es el judío Filón de Alejandría, quien, en 
el siglo I d.C., en su tratado Sobre los sueños, analizaba los sueños del Génesis 
desde una perspectiva alegórica. Lo hacía en tres libros4", de los cuales el primero se 
ha perdido y sólo conservamos dos, los originarios II y III, a los que llamamos I y II. 
En esos tres libros Filón comentaba los sueños del Génesis de acuerdo con una 
clasificación tripartita, de tal modo que en el originario libro I analizaba los sueños 
que entraban en su primer tipo, en el segundo los del segundo y en el tercero los 
del tercero. Así describe Filón sus tres tipos al comienzo del originario tercer libro y 
segundo conservado: 

(1) Se origina el tercer tipo, cuando en sueños el alma, moviéndose por sí 
misma y a sí misma agitándose, hace de coribante, y, en estado entusiástico, 
predice el futuro con su fuerza precognoscitiva. (2) El primer tipo era cuando la 
divinidad origina el movimiento y responde invisiblemente cosas confusas para 
nosotros pero comprensibles para la divinidad. El segundo tipo era cuando nues­
tro entendimiento se mueve junto con el alma del universo y se llena de locura 
inspirada por un dios, con la que es posible predecir muchas cosas de las que van 
a cumplirse. (3) Por ello el hierofante interpretó muy clara y distintamente las 
apariciones según la primera clasificación, porque Dios sugería a través de los 
sueños mensajes similares a oráculos diáfanos, y las del segundo tipo no las 
interpretó ni muy claramente ni demasiado oscuramente. De ellas es un ejemplo 
la visión aparecida de la escala hasta el cielo, pues era enigmática, pero el enigma 
no se ocultaba demasiado para las personas con capacidad de agudeza de obser­
vación. ( 4) Las apariciones del tercer tipo, que eran más oscuras que las dos 
anteriores por tener un enigma profundo y excesivo, precisaban del conocimien­
to onirocrítico. Todos los sueños de este tipo registrados por el legislador son 
interpretados por hombres entendidos en la citada técnica. 46 

45 En cinco, según Eusebio (Historia Eclesiástica II 18, 4). 
46 [1] ¿uv[crmmL 8€ To Tpi Tov d8os, ónóTav €v To'ls ünvoLs €E ÉauTfís 1Í ¡j¡uxT¡ 

KLVOUI!ÉVll KaL ava8ovovaa ÉavTi¡v Kopu~avn{i Kal €v6oumwcra OUVÚI!E:l npoyvwO'TLKD T<l 
llÉ>-AovTa ewni(lJ. [2] To 11-E-v yap npwTov i¡v dpxovTos Tiis KLVIÍcrEws 6Eou Kal únExouvTos 

aopÚTWS Ta lÍillV 11-EV d8r¡A.a, yvwpLila 8€ ÉauTi\í' TO 8€ 8Eimpov T~S lÍilETÉpas 8wvoias 
TÍ) Twv oNúv cruyKLVOUI!ÉVTJS t/Juxí] Kal. 6Eoc:l>opi¡Tou llav[as d.va1Tli11TAallÉVTJS, D 6ÉI!LS 
1TOAAQ TWV a1TO~T)O'OI1ÉVWV npoayopEÚE:LV. [3] ~LO ó Í.Epo</JÚVTT]S TUS llEV KaTa TO 1TpWTOV 
O'TJilaLVÓI!EVOV <jlavmcr[as Tpavws návv Kal apL8i¡Nús ElllÍVUO'EV, aTE TOU 6Eou XPTJO'IlOLS 
cra<jJÉcrLv €oLKÓTa 8La Twv óvdpwv úno~á>.AovTos, Tas 8€ KaTa To 8EÚTEpov oÜTE crcf¡ó8pa 

TT]AaU'YWS OÜTE O'KOTLWS dyav· Jiv únó8n 'YilU 1Í E1TL T~S oupavov KALI!UKOS <jlavELO'a o¡j¡Ls. 

AÜTTJ yap aivL 'YilaTw8r¡s 11-EV i¡v, To BE a'lvL 'Yila ov A.(av To'ls óEu m6opav 8uvai1ÉVOLS 
anEKpúnTno. [4] Aí. BE KaTa To Tpi Tov El8os <jlavmcrim 11-a>-Aov Twv npoTÉpwv a8r¡A.oú11Evm 

8La To ~eu ml KaTaKop€s l!xnv To a'lvL 'Yila €8El'J6r¡crav Kal Tiis óvnpoKpL TL~S €mcrTi¡llTJS. 
TláVTES yovv oí. KaT' auTO avaypa</JÉVTES OVELpOL Ti\í VOI!06ÉT1J OLaKp[voVTaL npos cro<jlwv 

Ti¡v A.EX6E'lcrav TÉXVllV áv8pwv. 
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Como se habrá podido apreciar, los tres tipos de Filón siguen este orden: 1) 
sueños en los que la divinidad toma la iniciativa, 2) sueños en los que el alma se 
une al universo para desgajarse de él plena de conocimiento ("nuestro entendi­
miento se mueve junto con el alma del universo y se llena de locura inspirada por 
un dios") y para los que, en otro pasaje, reconoce un elemento de intermediación 
angélica47 y 3) sueños en los que el alma, inspirada, es la parte activa. Se correspon­
den, pues, respectivamente, con los tipos posidonianos 3,2 y 1, pero Filón introdu­
ce un nuevo elemento diferenciador, que no es otro que la claridad del mensaje 
transmitido durante el sueño. Los tres tipos filonianos, efectivamente, van desde el 
de los sueños más diáfanos hasta el de los más enigmáticos, con una clase interme­
dia de transición. 

Los sueños del Génesis que analiza en el libro I y que por tanto él adscribe a su 
segundo tipo (de origen angélico) son el de la escala de Jacob (Gen 28, 10-15) y el 
de los carneros también de Jacob (Gen 31, 9-13). Se puede apreciar en ambos 
sueños la existencia de seres intermediarios en la comunicación del mensaje: ánge­
les que suben y bajan la escalera en el primer caso y un ángel de Dios en el 
segundo. Además, aunque el mensaje es claro en ambos casos, sin embargo, hay 
algunos elementos que podríamos calificar como distorsionadores o enigmáticos: la 
presencia en sí de la escalera en el primer caso y el color de los machos cabríos y 
los carneros que montan a las ovejas y a las cabras en el segundo. Por último, los 
sueños del Génesis que Filón estudia en el libro II y que, por tanto, él incluye en su 
tercer tipo son los siguientes: el de las gavillas de ]osé (Gen 37, 5-8), el del sol, la 
luna y las estrellas que lo adoraban, también de José (Gen 37, 9-11), el del copero 
del Faraón (Gen 40, 9-12), el del panadero del Faraón (Gen 40, 16-19), y el del 
Faraón de las siete vacas gordas y las siete vacas flacas, y de las espigas lozanas y las 
mustias (Gen 41, 17-31). Es evidente que se trata de cinco sueños simbólicos. En 
los dos primeros José es el soñador y los intérpretes son, por este orden, los herma­
nos y el padre, a los cuales el simbolismo de ambos sueños parecía evidente. En los 
otros tres sueños el soñador es una persona ajena (copero, panadero y Faraón) y 
]osé es el intérprete. En estos sueños existe una univocidad simbólica entre elemen­
to del sueño y su significado predictivo (por ejemplo, vaca = año). 

En cuanto al perdido libro l, no sabemos con exactitud qué sueños incluía. La 
hipótesis tradicional sostiene48 que el sueño analizado era el de Abimelek, en que 

47 
(I 190) "intérpretes y mensajeros acompañantes, a los que se les tiene por merecedores 

de una divina y feliz porción procedente del padre que los engendró" (8L<1 TWV ímo</>T)T¿;JV 
QVTOV KQL 6rra8wv a:yyÉÁ.wv, ót 6Elas- KQL EUOUlj.lOVOS" flO[pas- rrpos- TOV YT)VVÉ<JaVTOS" 

i¡/;[WVTUL rraTpOS" ). 
48 

L. Massebieau- L. Cohn, "Einleitung und Chronologie der Schriften Philos", Philologus 
Supplement Band 7 (1899), 387-436; A. ÜEPKE, "ovap" en G. FrumrucH (ed.), Tbeologiscbes 
Worterbucb zum Neuen Testament, vol. V, Stuttgart, 1954, pp. 220-238 (p. 231); R. Goulet, 
La Philosopbie de Moíse, París, 1987, pp. 17-18. Según M. Petit, "Les songes dans l'oeuvre de 
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Dios en persona le ordena que devuelva a su esposa (Gen 20, 2-7). De hecho, el 
tratado Sobre los sueños era el último de una serie de obras que comentaban pasajes 
concretos del Génesis. El tratado anterior, Sobre el cambio de los nombres, analizaba 
Gen 17, 1-5, 15-22, y el primer libro conservado de Sobre los sueños analiza Gen 27, 
12-15. Por tanto, el pasaje comentado debía estar entre ambos pasajes, y el único 
sueño situado entre ambos pasajes es el citado de Abimelek. Hay otro, el de Abraham, 
donde se le dice49 que su descendencia será esclava durante cuatrocientos años 
(Gen 15, 12-16), aunque en este sueño el texto griego dice que un éxtasis (EKaTa<YLS'), 
y no propiamente un sueño, cayó sobre Abraham. No obstante, aunque el pasaje de 
Abimelek fuera el objeto primero de análisis, luego podía incluir dentro de ese 
primer grupo de sueños y comentar otros sueños que aparecieran en otros pasajes, 
al igual que en el segundo libro de Sobre los sueños partía del comentario a Gen 37, 
7-10, pero luego incluía también en ese tercer grupo de sueños otros de otros 
pasajes (Gen 40, 9-12; 40, 16-19; 41, 17-31), como hemos visto. Por tanto, según 
creo, en ese perdido libro 1, Filón trataba también de los otros dos sueños que nos 
quedan por citar del Génesis, a saber, el sueño de Labán en que Dios en persona le 
advierte que trate bien a Jacob (Gen 31, 24), y el sueño de Israel (que no es otro que 
Jacob con un nombre nuevo) en que Dios le dice en sueños que no tema bajar a 
Egipto (Gen46, 2-4)50 . Estos cuatro sueños (el de Abraham de forma dudosa debido 
a que el término EKaTams no debe indicar necesariamente un sueño) encajan con 
su definición del primer tipo: se puede apreciar que son sueños en los que Dios 
directamente (sin un ángel como intermediario) transmite un mensaje al soñador, 
mensaje que contiene indicaciones que no nos esperaríamos pero que están clara­
mente expresadas, sin ningún elemento enigmático. 

Pero además de esos tres tipos parece que Filón también contemplaba una clase 
genérica de sueños no predictivos. Al inicio del libro 1 afirma que "el libro anterior 
a éste comprendía, de los sueños enviados por los dioses, los clasificados en el 
primer tipo, en el que decíamos que la divinidad enviaba en virtud de su particular 
iniciativa las apariciones en los sueños ... "51 . Ese primer tipo "de los sueños envia-

Philon d'Alexandrie", Mélanges d'Histoire des Religions offerts a Henri-Charles Puech, Paris, 
1974, pp. 151-159 Filón incluye en la primera categoría los sueños en los que la divinidad se 
expresa claramente y comunica, según parece, mensajes de valor universal a un personaje 
muy santo cuyo arquetipo sería Moisés. 

49 Filón comentaba el texto griego de la traducción de los Septuaginta, que consideraba 
inspirada por Dios, y ahí aparece ÉppÉSr], "se le dijo", aunque se supone que quien le habla 
es Dios, pues en su alocución afirma: "a la nación que ellos han de servir yo la juzgaré". 

50 Antes de ellos, en Gen. 2, 21, aparece el sueño en una ocasión, pero tan sólo como 
estado de reposo: Dios duerme al hombre para crear a la mujer de su costilla. 

51 (1 1) • H j.lEV 1Tp0 TaÚTT]S ypa<f>T¡ lTEpLéLXE TWV 8E01TÉj.11TTWV ovdpwv TOUS KQTÓ. TO 

1TpWTOV d8os TaTTOj.lÉVOUS, €<P' ov TO eéiov Ü..ÉyOj.lEV KUTÓ. TT¡v i.8[av €mf3oA.T¡v TQS EV 
TOLS ÜTIVOLS EmlTÉj.llTELV <f>avTacr(as ... 
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dos por los dioses" hace pensar que contemplaba al menos un tipo de sueños no 
enviados por los dioses al que dedicaría unas palabras en la introducción de su 
perdido primer libro. Además, en otros pasajes de otras obras suyas admitía tam­
bién la existencia de sueños falaces52 • Y ello seguiría estando en consonancia con su 
fuente, Posidonio, quien también contemplaba un sueño fisiológico. En efecto, 
Cicerón, en un pasaje de su Sobre la adivinación que se acepta que está tomado de 
Posidonio, afirmaba lo siguiente: 

Los médicos reconocen a partir de algunas cosas las enfermedades inminen­
tes y las que se desarrollan, y se dice que también algunos síntomas de enferme­
dad, como, por ejemplo, si estamos consumidos o llenos de humor, se pueden 
apreciar a partir de cierto tipo de sueños ... Se cuenta que uno expulsó cálculos 
mientras tenía un sueño erótico. Veo la simpatía; en efecto, se le presentó una 
visión tal, que el suceso realmente acaecido fue producto de la fuerza de la 
naturaleza y no de una ilusión errónea.53 

Pero, aunque Filón contemplara la existencia de un tipo de sueños no divinos, 
no creo que sea cierta la noticia de Eusebio (Historia Eclesiástica 11 18, 4) de que su 
Sobre los sueños constaba de cinco libros. En realidad, no sabemos de qué podrían 
tratar los otros dos, en el caso de que hubieran existido. La verdad es que el título 
completo del tratado, "Sobre el hecho de ser enviados por Dios los sueños" (ITEpl 
Tou 8Ea1TÉ¡J.nTovs Elvm Tous 6vdpovs), obligaría a entender que los sueños trata­
dos en los otros dos libros serían también considerados por Filón como de proce­
dencia divina5\ y ello no concuerda con las clasificaciones en cinco que estudiare­
mos más adelante y según las cuales los otros dos tipos no son predictivos. Además, 
si Filón pretendía estudiar todos los sueños del Génesis. ya habría cumplido su 
objetivo con los tres libros, como hemos visto. 

Estas clasificaciones tripartitas era muy probable que Arias Montano las conocie­
ra. Ya he señalado, por ejemplo, que Cipriano de la Huerga citaba a Jámblico, y 

;2 
Sobre los sueños 1 121, 11 97, 138, 162, Sobre]osé 126; Sobre la alegoría de la Ley III 226; 

cf. D. Del Corno, Graecorum de re onirocritica scriptorum reliquiae, Roma-Bari, 1969, p. 
172 n. 19. 

53 
II 69, 142-143: Nam medici ex quibusdam rebus et advenientis et crescentis morbos 

intellegunt, non nullas etiam valetudinis significationes, ut boc ipsum, pleni enectine simus, 
ex quodam genere somniorum intellegi posse dicunt ... (143) Dicitur quidam cum in somnis 
complexu Venerio iungeretur calculas eiecisse. Video sympatbian; visum est enim tale obiectum 
dormienti, ut id quod evenit naturae vis, non opinio erroris e.ffecerit. 

54 
Cf. M. Gelzer, "Zwei Einteilungsprinzipien der antiken Traumdeutung", Juvenes dum 

sumus. Aufsiitze zur klassischen Altertumwissenschaft der 49. Versammlung deutscher 
Pbilologen und Schulmiinner, Base!, 1907, pp. 40-51 (p. 49). 
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además ese pasaje en concreto;;_ Además, conocemos a Posidonio a través de Sobre 
la adivinación de Cicerón, obra que, sin duda, consultaría Montano. Y Filón, a 
pesar de ser judío, fue considerado cristiano y sus textos se transmitieron entre los 
de los Padres de la Iglesia;6. Ahora bien, la comparación de estas clasificaciones 
tripartitas con la de Arias Montano me lleva a pensar que, aunque las conociera, no 
fueron su fuente principal. En primer lugar, Montano distingue claramente los sue­
ños falsos de origen no divino y también los clasifica, mientras que en esas clasifi­
caciones tripartitas no aparecen, aunque Posidonio o Filón pudieran contemplarlos. 
Pero más importante me parece el que Arias Montano no distinga una clase de 
sueños de procedencia angelical y otra de procedencia divina, como sí hace la 
clasificación posidoniana de Filón. Ambas las incluye Montano en el grupo de sue­
ños de origen divino. Montano sólo diferencia entre sueño sin alocución y sueño 
con alocución, pudiendo proceder ésta indiferentemente de Dios o de un ángel. En 
Filón, por el contrario, parece ser que en su grupo primero incluía, como hemos 
visto, sueños en los que Dios en persona se dirigía a los soñadores (por ejemplo, los 
sueños de Abimelek, Labán e Israel). En el segundo incluía los sueños en que 
aparecían ángeles, los sueños de la escalera y los carneros de Jacob, que Montano 
incluía en el mismo grupo que los anteriores. En el tercer grupo, el de los sueños 
simbólicos, tanto Filón como Montano incluían los sueños de José y los del panade­
ro y del copero, lo cual no podría ser de otro modo, pero Montano pone también su 
origen directamente en Dios, mientras que Filón, siguiendo a las otras clasificacio­
nes griegas tripartitas, lo pone en el alma por influencia de Dios. 

La única similitud que observo entre las clasificaciones de Montano y de Filón, y 
que no deja de ser anecdótica, es la del estatus especial que se le otorga a los 
sueños de Jacob de la escalera y de los carneros. Hemos visto que, de las clasifica­
ciones posidonianas griegas, la de Filón era la única que, además de organizar los 
sueños en atención a su origen, lo hacía también según su facilidad de interpreta­
ción, de modo que su tipo segundo, el de las visiones de Jacob citadas, constituía 
una clase intermedia entre los sueños claros y los simbólicos, de modo que Jacob 
"no las interpretó ni muy claramente ni demasiado oscuramente". Del mismo modo, 
también hemos visto que Montano consideraba a estos sueños de alocución directa 
y, por tanto, mensaje claro, pero que también les reconocía un elemento simbólico. 

V. Si algunos filósofos griegos intentaban clasificar los griegos tripartitamente en 
atención a su origen, otros autores, como Artemidoro Daldiano, un intérprete de 
sueños profesional, establecía cinco tipos según su carácter predictivo y su modo 

55 Jamblicus platonicus animas esse quosdam asserit vere presagientes a.ffiatosque numine, 
qui, cum dormire maxime videantur, haud dormiunt et, cum vigilare videntur, tum vera 
maxime dormiunt ("Y el platónico Jámblico afirma que existen algunos espíritus conocedo­
res realmente del futuro e inspirados por la divinidad, los cuales, cuando parecen estar más 
profundamente dormidos, no duermen, y cuando parecen velar es cuando más dormidos 
están"). 

56 Cf. C. Mondésert (ed.), Le monde grec et la bible, París, 1984, 35-54. 
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de interpretación. Artemidoro escribió en el siglo 11 d.C. un tratado titulado 
Oneirocriticón, en el que pretendía enseñar al lector a interpretar cualquier sueño, 
para lo que, además de ofrecer un cierto marco teórico, explicaba 
pormenorizadamente el significado premonitorio de una gran cantidad de sueños. 
La clasificación de Artemidoro fue recogida posteriormente con terminología latina 
en el siglo V d.C. por Macrobio en su comentario a El Sueño de Escipión de Cicerón. 
Vemos en primer lugar los textos que recogen las clases de Artemidoro: 

El sueño (ovnpos) se diferencia del ensueño (E:vúrrvwv) en que el uno resulta 
que es señal de lo que va a suceder, y el otro de lo que es ... Algunas pasiones 
tienen por naturaleza la capacidad de aflorar al alma, de representarse en ella en 
orden, y de dar lugar a las imágenes oníricas. Por ejemplo, es inevitable que el 
amante crea en el sueño que está junto a sus muchachos, o que quien tenga 
miedo vea lo que teme; y que un hambriento coma y un sediento beba, y que, 
quien está lleno de comida, vomite o se sienta sofocado. Cuando ya actúan las 
pasiones, sucede también que se tienen visiones que no expresan una predicción 
del futuro, sino un síntoma de la realidad. Siendo así las cosas, puede haber 
visiones sólo del cuerpo, otras sólo del alma, otras comunes al cuerpo y al alma, 
como en el caso de que un amante esté junto a sus muchachos, y que un enfermo 
se cure y trate con médicos: éstas son visiones comunes al cuerpo y al alma. 
Vomitar, dormir y también beber y comer se deben considerar visiones del cuer­
po, como alegrarse y sufrir son propias del alma. Resulta claro de ello que las 
vL'iiones relativas al cuerpo humano (Twv crw¡..LaTLKwv) tienen origen, ya en la 
privación, ya en el exceso, y que las relativas al alma (tJ!uXLKwv) tienen origen, ya 
en el temor, ya en la esperanza. 

Los directos son los que predicen con la observación de los propios hechos. 
Por ejemplo, un navegante creyó en sueños que naufragaba y resultó que sucedió 
así. ... Otro, tras haber visto en sueños que recibía dinero de un amigo, recibió de 
él diez minas a la mañana siguiente y las guardó en depósito ... Alegóricos son los 
que significan unas cosas por medio de otras, pues en ellos el alma expresa algo 
en enigma de acuerdo con su naturaleza. 

A éstos corresponde, al ensueño no significativo (Ti¡í ¡.¡.E:v ÉVUTTVL<¡l T<;í Ó.<JlliJ.ÚVTW) 
la aparición (To <j)ávTacr¡.¡.a), sobre la que han tratado otros muchos, pero en 
especial Artemón de Mileto y Febo de Antioquía, y al sueño (Ti¡í 8E: 6vdp<¡J) la 
visión y el sueño oracular (8pa¡.¡.á TE Kal XPTJiJ.UTL<J¡..LÓS). 57 

57 1 1, p. 3, 5-p. 4, 9 Pack: TQÚTlJ )'Up OVHpOS EVUTTVLOV 8ta<j}ÉpH, ~ <JU¡..L¡3Éf3TJKE Ti¡í IJ.EV 
dvm UTJiJ.UVTLK<;ís Twv iJ.EAAÓvTwv, Ti¡í 8E: Twv ovTwv ... Ta rroL<1 TWV rra8wv rrpocravaTpÉxnv 
TTÉ<j}UKE Kal rrpocravaTácrcrnv é:auTó. TD tJ!ux'Q Kal Tous óvnpwy¡..Lous drroTEA.éiv. oiov 
aváyKTJ TOV ÉpWVTa ovap lf¡.¡.a TOLS TTaL8LKOLS dvaL 80KELV Kal TOV 8E8LÓTa ópav a 8É8LE, 
Kal TTÚALV av TOV TTHVWVTa E:cr8inv Kal TOV 8Ltj!WVTQ TTLVELV, ETL Kal TOV TTETTATJ<J¡..LÉVOV 
Tpo<j)~s il ÉiJ.ELV il rrvt ym8m. E<JTL Toivuv t8E'iv muTa Ka8urroKH¡..LÉvwv Tí8TJ TWV rra8wv ou 
rrpóppTJ<JlV EXOVTQ TWV ¡..LEAAÓVTWV a>J..' VTTÓ¡..LVTJ<JLV TWV OVTWV. TOÚTWV 8E: OÜTWS ÉXÓVTWV 
'(8ms dv a ¡..LEV 'l8ta <JW¡..LUT05- ¡..LÓVOU a 8E: 'l8ta tJ!ux~s -a 8E: KOLVU <JW¡..LQTL Kal tj¡uxíJ, OlOV 
E:pwvTa 8oKELV Ü¡..La ToÍ:s rrm8LKOLS dvm Kal voaovvTa 8EparrEúm8m Kal cru¡.¡.¡.¡.icrynv 

424 



MIGUEL A. VINAGRE 

Artemidoro establece una primera distinción entre sueño predictivo (ovELpos) y 
ensueño no predictivo (€vúrrvLov ). Y a continuación explica el no predictivo dicien­
do que en él afloran ciertas pasiones, como el amante que cree unirse en sueños 
con su amada o el hambriento que cree comer. Los ensueños de tipo somático se 
deben a falta o exceso, y los de tipo anímico al temor o esperanza. Y, dentro del 
sueño predictivo (ovELpos), diferencia entre directos y alegóricos. Dentro de los 
alegóricos distinguirá además cinco clases, según las personas u objetos a quien 
afecta: propios, ajenos, comunes, públicos y universales. A ellos dedica una expli­
cación prolija, que no hemos recogido en nuestro texto 58 . Por último, incluye dentro 
del sueño predictivo dos tipos nuevos (la visión y el sueño oracular) y dentro del no 
predictivo otro (la aparición). 

Pero Artemidoro no explica en qué consisten la aparición, la visión y el sueño 
oracular. Será Macrobio quien lo haga: 

(2) De todos los sueños que los que duermen creen ver, hay cinco que son 
principales y también diferentes por su nombre: o es el ovELpos- según los griegos, 
que los latinos llaman somnium; o bien el opa¡w, que con propiedad se denomi­
na visio; o el XPTJflUTLU¡.iÓS', que se designa como oraculum; o es también el 
tvúrrvwv, que se llama insomnium; o el <j>ávTaa¡.1a, que Cicerón, cada vez que 
necesitaba esa denominación, lo llamaba visum. (3) Cuando se tienen los dos 
últimos tipos de sueño, no merecen la preocupación de la interpretación, porque 
no aportan nada de adivinación, me refiero al tvúrrvwv y el <j>ávTaa¡.1a. (4) Se 
produce el tvúrrvwv cada vez que una preocupación que afectó al alma, al cuer­
po o a la fortuna, se presenta al durmiente tal y como lo había agobiado mientras 
estaba despierto: al alma, si un amante se ve gozando o privado del objeto de su 
amor, o si alguien que teme a una persona que le amenaza insidiosamente o con 
su poder cree en la imagen de sus pensamientos que le ataca o que se escapa; al 
cuerpo si, harto de vino o lleno de alimento, considera que se siente agobiado 
por la abundancia o que se libra de las molestias, o, por el contrario, si, ham­
briento, le parece que desea, busca e incluso encuentra comida o, sediento, bebi­
da; a la fortuna cuando alguien cree ser beneficiado con un poder o un cargo 
según su deseo, o privado de él según su temor ... (7) Por su parte, el <j>ávTaa¡.1a, 

taTpol:s-· KoLva yap Taum aw¡.1aTL KUL ¡j;uxí]. E¡.iEtv 8E. KUL Ka0Eú8ELv KUL rráA.Lv aü rr(vELv 

TE KQL E-a0LELV 'L8w UWj.lQTOS' "TÍYTJTÉOV, WUTTEP 'L8w ¡j;vxí] xalpELv TE KQL AUTTEtaOaL. aa<j>E.s-
8E. am) TOÚTWV OTL TWV UWj.lQTLKWV a ¡.iEV 8L' EV8ELaV a 8E. 8L<1 TTEpLaaÓTT]TQ ópaTaL, TWV 
8' aü ¡j;UXLKWV a ¡.lE V 8La <j>ó~ov a 8E. 8L' E ATTL8a. I 2, p. 4, 22-p. 5, 11 Pack: KQL 
0EwpT]¡.iUTLKOL ¡.1Év oí. TD ÉauTwv OÉq. rrpoaEOLKÓTES'. otov rrA.Éwv ns- E8o~E vavayEtV KUL 
8LaTEÜELS' ETUXEV oíhws-... ETL 8ó~as- TlS' apyÚplOV rrapa <j>(A.ou A.a~ELV EWÜEV rrap' QlJTOU 
A.a~wv j.lVUS' 8ÉKa rrapaKaTaei¡KT]V E<j>ÚA.a~E... UAAT])'OplKOL 8E. OÍ. 8L' aA.A.wv aAA.a UT]j.lQLVOVTES', 
atvLaao¡.lÉVT]S' tv auTOLS' <j>uaLKWS' n T~S' ¡j;ux~s-. I 2, p. 6, 13-17 Pack: ifrrnm 8E. TOÚTOLS' Ti\i 
¡.1Év E:vvrrv((¡) Ti\i Ó.UT]j.lÚVTW TO <j>ávTaa¡.1a, TTEpl ov dA.A.m TE rroAA.ol Kal 8i] Kal 'ApTÉ¡.iWV 
ó MLAJÍULOS' KUL <t>ot~OS' ó 'AvTLOXEliS' 8LELAE)'j.1ÉVOL ELUl, Ti\i 8E. OVELp(¡l opa¡.iá TE KQL 

XPTJflUTLU¡.iÓS'. 
5" I 2, p. 7, 1-p. 11, 6 Pack. 
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es decir, el visum, se da cuando, entre la vigilia y el profundo reposo, en una 
cierta, como dicen, primera nebulosa del sueño, cuando el que apenas ha comen­
zado a dormir piensa que aún está despierto, cree ver lanzándose hacia él o bien 
rondando por todas partes formas divergentes de la naturaleza por su tamaño o 
aspecto y distintas tormentas de objetos, felices o turbulentas. A este tipo pertene­
ce también el E"má>.n¡s-, que la creencia común piensa que ataca a los que des­
cansan y los carga y agobia con su peso dándose ellos cuenta. (8) Aceptados 
estos dos modos que no sirven para conocer el futuro, de los otros tres aprende­
mos para el arte de la adivinación. Hay oraculum cuando en sueños un padre u 
otra persona sagrada o grave, o bien un sacerdote o incluso un dios, abiertamente 
anuncia qué va o no va a suceder, qué se debe hacer o evitar. (9) La visio se da 
cuando alguien ve lo que sucederá del mismo modo que ha aparecido; uno creyó 
que veía regresar a un amigo que vivía en un país extranjero y en el que no 
pensaba, y se lo encontró y le dio un abrazo; durante el sueño aceptó un depó­
sito y por la mañana le busca uno que le pide la tutela de un dinero y le confía 
su segura vigilancia. (lO) Se llama propiamente somnium lo que cubre con 
imágenes y oculta con ambages el significado, que se ha de comprender no sin 
interpretación, de la cosa que se aparece: este tipo no debemos exponerlo noso­
tros, ya que todo el mundo sabe por propia experiencia en qué consiste. De este 
tipo hay cinco variedades: o es propio, o ajeno, o común, o público, o general.59 

1 2-11: (2) Omnium quae videre sibi dormientes videntur quinque sunt principales et 
diversitates et nomina: aut enim est ovnpos- secundum Graecos, quod Latini somnium vocant; 
aut est opa¡.w, quod visio recte apellatur; aut est XPllllUTLa¡..LÓS", quod oraculum nuncupatur; 
aut est E"vúrrvwv, quod insomnium dicitur; aut est <j>ávTaa¡..La, quod Cicero, quotiens opus boc 
nomine fuit, visum vocavit. (3) Ultima ex bis duo cum videntur, cura interpretationis indig­
na sunt quia nihil divinationis adportant, E"vúrrvwv dico et <j>ávTaa¡..La.(4) Est enim E"vúrrvwv 
quotiens cura oppressi animi corporisve sive fortunae, qualis vigilantem fatigaverat, talem se 
ingerit dormienti: animi, si amator deliciis suis aut fruentem se videat aut carentem, si metuens 
quis imminentem sibi ve/ insidiis ve/ potestate personam aut incurrisse banc ex imagine 
cogitationum suarum aut e.ffugisse videatur; corporis si, temeto ingurgitatus aut distentus 
cibo ve! abundantia praefocari se aestimet vel gravantibus exonerari, aut contra si, esuriens 
cibum aut potum sitiens, desiderare, quaerere ve/ etiam invenisse videatur; fortunae cum se 
quis aestimat ve/ potentia ve! magistratu aut augeri pro desiderio aut exui pro timare ... (7) 
<l>ávTaa¡..La vero, boc est visum, cum, inter vigilia m et adulta m quietem, in quadam, ut aiunt, 
prima somni nebula adbuc se vigilare aestimans qui dormire vix coepit, aspicere videtur 
irruentes in se ve/ passim vagantes formas a natura seu magnitudine sett specie discrepantes 
variasque tempestates rerum vellaetas ve! turbulentas. In boc genere est et E"máhr¡s-, quem 
publica persuasio quiescentes opinatur invadere et pondere suo pressos ac sentientes gravare. 
(8) His duobus modis ad nullam noscendi futuri opem receptis, tribus ceteris in ingenium 
divinationis instruimur. Et est oraculum quidem cum in somnis parens ve/ afia sancta gravisve 
persona seu sacerdos ve/ etiam deus aperte eventurum quid aut non eventurum, faciendum 
vitandumve denuntiat. (9) Visio est autem cum id quis videt quod eodem modo quod 
apparuerat eveniet; amicum peregre commorantem quem non cogitabat visus sibi est reversum 
videre, et procedenti obvius quem viderat venit in amplexus; depositum in quiete suscepit et 
matutinus ei precator occurrit mandans pecuniae tutelam et fidae custodiae ce/anda 
committens. (lO) Somnium proprie vocatur quod tegit figuris et velat ambagibus non nisi 
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Esta clasificación de Macrobio es más pormenorizada que la de Artemidoro, por 
lo que no la pudo tomar de él, pero las obvias semejanzas hacen pensar que ambos 
tomaron de una misma fuenté0 • Hasta los ejemplos son idénticos en ambos autores: 
el devisio del hombre que deja un dinero en depósito, o los ensueños del amante, 
del miedoso, del hambriento, del sediento y del saciado. Por otra parte, las perso­
nas de confianza en el oraculum son casi las mismas que define Artemidoro en 11 69 
en este orden: dioses, sacerdotes, gobernantes, padres y maestros, ciertos adivinos, 
los muertos, niños, viejos, personas de confianza (los demás mienten). Entre las 
diferencias entre los dos sistemas está por ejemplo, que, de los tipos de ensueños 
no predictivos que distinguen tanto Macrobio como Artemidoro, ambos autores 
difieren en el tercer tipo, que es mixto según Artemidoro y relativo a la fortuna 
según Macrobio, con ejemplos distintos en ambos autores. Así, Macrobio considera 
el sueño del amante psicológico, mientras que Artemidoro lo considera mixto. Pero 
la diferencia más importante de Macrobio con respecto a Artemidoro es que Macrobio 
no distingue entre somnia directos y alegóricos, sino que entiende que todos los 
somnia son alegóricos, de modo que el sueño directo sería para él lo que él llama 
visio61 • Por tanto, la clasificación onirocrítica podría resumirse tal como está en el 
cuadro 3. 

interpretatione intellegendam significationem rei quae demonstratur: quod qua/e sit non a 
nobis exponendum est, cum hoc unusquisque ex usu quid sit agnoscat. Huius quinque sunt 
species: aut enim proprium aut alienum aut commune aut publicum aut genera/e est. 

6° Cf. C. Blum, Sudies in the Dream-Book of Artemidorus, Uppsala, 1936, pp. 92-102. 
6 I Cf. A.H.M. Kessels, "Ancient Systems of Dream-classification", Mnemosyne 22, 1969, pp. 

389-424 (pp. 395-396). 
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CUADRO 3 
CLASIFICACIÓN DE SUEÑOS DE ARTEMIDORO-MACROBIO 

Sueño predictivo 

(somnium, ovELpos) 

Sueño no predictivo 
(insomnium, E-vúrrvwv) 

Sueño simbólico 

(propio, ajeno, común, público o universal) 

(somnium, ovELpos aA.X:r]yoptKÓS) 

Sueño directo 

(visio, opa¡.w, OVELpos SEWpl]VQTLKÓS) 

Sueño oracular 

(oraculum, XPlJilaTta!lÓS) 

Ensueño fisiológico, psicológico o mixto 

(insomnium) 

Aparición 

(visum, <j>ávTaaiJ.a) 

Esta clasificación de Artemidoro-Macrobio sí parece que le sirvió a Arias Montano 
de fuente directa. Obsérvese, en primer lugar, la distinción entre sueños predictivos 
y no predictivos, que se corresponde con la de Montano entre falsos y veraces. 
Dentro de los veraces, Montano distinguía también tres tipos: el de la alocución, o 
sueño donde Dios o un ángel se le presenta al soñador y le habla (como el sueño 
de Abimelek), lo cual se corresponde con el oraculum de Macrobio ("cuando en 
sueños un padre u otra persona sagrada o grave, o bien un sacerdote o incluso un 
dios, abiertamente anuncia qué va o no va a suceder, qué se debe hacer o evitar"); 
el que presenta imágenes sin alocución y debe ser interpretado (como los sueños 
de]osé y Daniel), que se corresponde con el sueño simbólico (somnium) de Macrobio 
("lo que cubre con imágenes y oculta con ambages el significado, que se ha de 
comprender no sin interpretación, de la cosa que se aparece"); y el que presenta 
imágenes sin alocución pero son claras, es decir, el sueño directo (como el de los 
carneros de Jacob), que se corresponde con la visio de Macrobio o el ovnpos 
8EWPTJiJ.aTLKÓS de Artemidoro. En cuanto al origen de los sueños predictivos, Macrobio 
no dice nada, pero Artemidoro le señala, como Montano, un origen divino, aunque 
de un modo muy ambiguo, amparándose en la opinión comúnmente aceptada y sin 
profundizar demasiado, sin querer entrar mucho en materia: 

No estoy yo, como Aristóteles, en incertidumbre sobre si la causa del soñar 
está fuera de nosotros, originada por un dios, o si dentro hay algún causante que 
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nos dispone el alma y actúa de acuerdo con la propia naturaleza, sino que llama­
mos "enviado por los dioses", como en la lengua coloquial, a todo lo inespera­
do.6z 

No obstante, a lo largo de este trabajo vamos comprobando que era un lugar 
común en todas las clasificaciones ele sucllos griegas la consideración de un tipo 
predictivo de origen divino y otro n< > pn:dictivo con otras motivaciones, lo cual 
debía constituir una idea bastante asentada''5. Excepcionalmente hubo autores que 
negaron ese origen divino del sueño predictivo, como Aristóteles, según ya hemos 
visto, o Galeno, del que trataremos más adelante. 

Pero las similitudes se extienden asimismo al ensueño no predictivo, pues tam­
bién Arias Montano atribuye su origen a ciertos estados del cuerpo de carencia o 
exceso, e incluso pone los mismos ejemplos, el del hambriento que cree comer y el 
del sediento que cree beber. Asimismo, si Montano afirmaba que estos ensueños 
falsos también podían deberse al miedo, al deseo, a la alegría, a la tristeza, o a la 
preocupaciones nocturnas, Artemidoro dirá que se pueden deber también al temor 
o a la esperanza, y Macrobio que afirmará que se da ese ensueño "cada vez que una 
preocupación que afectó al alma, al cuerpo o a la fortuna, se presenta al durmiente 
tal y como lo había agobiado mientras estaba despierto", y también señalará como 
causas el deseo y el temor. Una novedad que introduce Arias Montano es que sólo 
mantiene dos tipos de ensueños no predictivos, el somático y el psicológico, y que 
no recoge ese tercer tipo mixto o relativo a la fortuna en el que difieren Artemidoro 
y Macrobio. Además, mientras Artemidoro y Macrobio coinciden en recoger el ejemplo 
del amante que sueña que se une con el ser amado, es decir, un tipo de sueño 
erótico, Montano, curiosamente, lo silencia por completo64 . 

Otra innovación de Montano con respecto a sus fuentes es que omite totalmente 
ese tipo de ensueño no predictivo que Macrobio llamaba visum o <j>ávTaaiJ.a, y que 
se daba "cuando el que apenas ha comenzado a dormir piensa que aún está des­
pierto, cree ver lanzándose hacia él o bien rondando por todas partes formas diver-

62 Artem. I 6, p. 16, 4-9 Pack: ovx ó¡.wlws- 8E vvv €yw ws- 'AptaToTÉA.T)S' 8wrropw rrÓTEpov 
i!~o8Ev i¡¡.ílv €an Tov óvELpwa<JELV i¡ aiTla imo 8Eüu yLVOj.lÉVT) f¡ i!v8ov a'ínov n, o TÍ!lLV 
8LaTL8T)<JL Ti¡v 1/lvxi¡v Kal TTOLEL cpÚ<JEL <JUj.l~E~T)KO') aUTD, aA.A.c't 8EÓTTEj.lTTTa, W') Tí8TJ Kal EV 
TD <JUVT)8Elq rrávm TU arrpoa8ÓKT)Ta KaAOUj.lEV. 

63 La propia lengua griega, desde el siglo V a.C., ya designaba cada tipo con un término 
distinto, para el sueño predictivo ÜVELpos- y para el no predictivo €vúrrvLov. Cf. Miguel A. 
Vinagre, art. cit. supra n. 30. 

64 
Sobre el sueño erótico en Grecia y en los Padres de la Iglesia cf. L. Gil, "Procul recedant 

somnia: Los ensueños eróticos en la Antigüedad pagana y cristiana", Symbola Ludovico 
Mitxelena Septuagenaria oblatae, vol. I ,Vitoria, 1985, pp. 193-212. 
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gentes de la naturaleza por su tamaño o aspecto y distintas tormentas de objetos, 
felices o turbulentas"65 . Lo que hace Montano es añadir, en lugar del </>ávTaaf.ia, un 
tipo de ensueño falso creado por él que tiene su origen en el propio Satanás, como 
ya veíamos. 

Otra diferencia que se puede señalar es que Montano no titula cada uno de sus 
tipos con un nombre específico. Y el único nombre que le pone Montano a una 
categoría no coincide con Macrobio. Me refiero a la visión, a la que tanto Montano 
como Macrobio llaman visio y opaf.ia, pero que en Macrobio designa al sueño direc­
to, mientras que en Montano es una categoría más amplia que engloba todo lo que 
se observa, tanto en la vigilia como en el sueño. Es evidente, por tanto, que la 
clasificación que hace Montano de la visión no procede de Macrobio. Tal vez es una 
clasificación creada por él mismo. 

En cuanto a cuál de los dos autores tuvo Montano de fuente, es evidente que la 
clasificación de Macrobio la tuvo que consultar directamente porque en ella se 
explica lo que es el sueño oracular que Montano recoge (se trata de un sueño en 
que un ángel o Dios le habla directamente al que duerme) pero del que Artemidoro 
sólo dice el nombre sin explicar en qué consiste. Además, el comentario a El Sueño 
de Escipión de Macrobio fue una obra muy leída e int1uyente en toda la Edad Media, 
sobre todo en lo tocante a la cosmología. Pero algunos datos hacen pensar que 
Arias Montano debía conocer también el tratado de Artemidoro. En primer lugar, él 
mismo admite que conoce los tratados de interpretación de sueños antiguos, a los 
que, por cierto, no deja muy bien parados: 

Sabemos ciertamente que, como hemos conocido de las demás ciencias fal­
sas, también de este asunto vano por su propia naturaleza hubo y hay profesores 
que, como decíamos, se llaman conjeturadores, y que en otro tiempo y hoy día 
existen libros acerca de este tipo de vanidades que, con un término más indul­
gente, se denominan curiosidades.66 

Pero, además, en su clasificación de los intérpretes de sueños, veíamos (cf. n. 
28) que Montano utiliza los términos griegos ovnpoKpt Tas y cwnpoKpL TLKoús. En un 
trabajo recienté7 he demostrado que el primero de esos términos se utilizaba en 
Grecia con normalidad desde el siglo IV a.C. pero que el segundo, un adjetivo que 
significa "relativo a la interpretación de sueños", está atestiguado sólo en Filón, en 

65 
Es interesante hacer notar que en este tipo incluía Macrobio el ETILÚATT]S", es decir, el 

también llamado íncubo, de modo que al omitir este tipo de sueño está omitiendo Montano 
otro tipo de ensueño erótico. Sobre el íncubo cf. L. Gil, art. cit., p. 195. 

66 
Huius autem reí sua natura vanae suos etiam professores, qui coniectores, uti dicebamus, 

vocantur: et.fuisse, et esse, ut ceterarum mendaciwn disciplinantm accepimus, librosque de 
boc vanitatum genere, quae mitiore uocabulo curiosa dicuntur, .fitisse quondam, bodieque 
esse comperimus (p. 123, 40-124, 1). 

67 
M.A. Vinagre, art. cit. supra n. 30. 
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Plutarco y en Artemidoro, siendo éste último autor quien lo utilizó con más profu­
sión68. Su tratado, de hecho, se titulaba así, Oneirocriticón. Es muy probable, por 
tanto, que fuera en Artemidoro donde lo leyera Montano69. También se denomina­
ban así libros de interpretación de sueños como el de Artemidoro que tuvieron su 
continuidad en la época bizantina después del siglo IV d.C. como los de Papo de 
Alejandría, Astrámpsico, Pseudo-Daniel, Nicéforo (siglo IX p.C.), el del Patriarca 
Germano, redactado entre el813 y 1300 p.C., el anónimo del Cod. Paris Gr. 2511, y, 
por último, el de Achmet, de redacción entre el 813 y el siglo XI p.C.70 • Estos 
tratados, que ofrecían interpretaciones de sueños, conformaban un tipo de literatu­
ra llamada "onirocrítica"7I, y que, como podemos ver en el texto, Montano reconoce 
que sigue existiendo en su época. Pero es que no dejó de haberla a lo largo de la 
Edad Media. Hemos citado los tratados bizantinos, que solían estar atribuidos a 
personajes sugerentes, como el profeta Daniel, el mago persa Astrámpsico, los pa­
triarcas Nicéforo y Germano o el emperador Manuelll Paleólogo. Libros de sueños 
adscritos a Daniel se encuentran también en manuscritos latinos al menos tan pron­
to como el siglo X y continúan a lo largo del siglo XV. De cierta importancia es Del 
tratado de Achmet hay una versión latina de Leo Tuscus, que murió en 1182 y era 
traductor de cartas imperiales en el tiempo del emperador bizantino, Manuel 
Comnenus. Un Sompniale dilucidarium Pharaonis, como se titula en el manuscrito 
o Mora/e somnium Pharaonis, como se llama en las ediciones impresas, fue dedica­
do por un tal Juan de Limoges a Teobaldo, rey de Navarra y Conde de Champagne 
y Brie, que murió en 1216. No es en realidad un libro de sueños, sino una serie de 
imaginarias cartas retóricas entre el Faraón y sus magos, el Faraón y José, y José y 
sus aludadores y detractores. También contamos con un tratado sobre la interpreta-

68 Filón, Sobrejosé 121, 125, 143; Sobre los sueños II 4, II 110-111; Plutarco Arístides 27, 3; 
Artemidoro I pr. 2, 12; I pr. 2, '3; II 44, 179, 11-18; IV pr. 240, 2-5; IV 4, 247, 17-21. 

69 Desde luego no en la traducción griega del Antiguo Testamento de los Setenta. Ahí no se 
utiliza ese término para referirse al intérprete o interpretación de sueños, sino €6rYTJT1ÍS 
(Gen 41), crúyKpLO'LS (Dan 2, 2-6, 9, 24, 36, 45; 4, 4), crúyKpq.w (Dan 2, 25; 4, 16), cruyKptvwv 
€vúrrvw (Dan 5, 12). 

7° F. Drexl, Das Traumbuch des Propheten Daniel nacb dem cod. Vatic. Palat. gr. 319, BZ 
26, 1926, pp. 290-314. G. Guidorizzi, Pseudo-Niceforo, Libro dei sogni, Milano, 1980. F. Drexl, 
Das Traumbuch des Patriarcben Germanos,Laographia 7, 1923, pp. 428-448 y Das Anonyme 
Traumbuch des cod. París. gr. 2511, Laographia 8, 1925, pp. 347-375. Achmetis Oneirocriticon, 
ed. F. Drexl, Lipsiae, Teubner, 1925. Para la datación de las obras sigo a S.M. Oberhelman, 
Tbe Oneirocritic Literature of the Late Roman and Byzantine Eras of Greece, Minnesota, 
1981, pp. 58-69. 

71 Cf. Miguel A. Vinagre, ''Etapas de la literatura onirocrítica según los testimonios de 
Artemidoro Daldiano", Habis 22, 1991, pp. 297-312; "La literatura onirocrítica griega hasta el 
siglo II p.C. Estado de la cuestión", Estudios Clásicos XXXIV 101, 1992, pp. 63-75. 
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ción de sueños titulado Expositio visionum quae fiunt in somniis y compilado, bajo 
el pseudónimo de Guillermo de Aragón, por Arnaldo de Villanova, un físico que 
interpretó sueños para los reyes de Aragón y Sicilia a fines del siglo XIII72 , 

De todas estas obras la autoridad griega fue Artemidoro, que, en comparación 
con ellas, era considerada en el Renacimiento una obra "seria", Del tratado artemidóreo 
hubo una traducción al árabe ya en el siglo IX, lo cual permitió su difusión en el 
mundo árabe, pero en occidente no se le conoció hasta 1467, cuando Miguel 
Apostolio, prófugo de Constantinopla, transcribió para el cardenal Besarión el ac­
tual cod, Marcianus 268. Poco después, en 1492, Iano Lascaris, expresamente envia­
do por Lorenzo el Magnífico a la búsqueda de textos clásicos, adquirió el manuscri­
to griego más antiguo de Artemidoro que conservamos, el cod, Laurentianus plut 
87, 8, del siglo XI. La primera edición impresa de Artemidoro es la de Aldo Manucio 
de 1518, y el médico Iano Cornario, editor y traductor de los escritores griegos de 
medicina, publicó una traducción suya al latín en 1539. A esta siguieron en poco 
tiempo las traducciones al italiano (1542), francés (1546), inglés (1563) y alemán 
(1597)73. Incluso poco después de la muerte de Arias Montano, en 1603, Rigaltius 
volvió a publicar el texto griego. El interés que adquirieron en el Renacimiento las 
ciencias ocultas hizo que Artemidoro fuera, efectivamente, muy leído. A los sueños 
se dedicaron en el siglo XVI Paracelso y Cardano, haciendo uso éste último de 
Artemidoro en sus Sueños sinesianos. Y Rabelais, en su Gargantúa y Pantacruel, 
nos ofrece una muy informada teorización de la onirocrítica griega (III, 13 sg.) a la 
que sigue una interpretación del tratado artemidóreo que no deja de ser interesante 
aunque se trate de una interpolación74 . Es muy probable, por tanto, que Montano 
conociera el tratado de Artemidoro y que éste, al igual que Macrobio, fuera su 
fuente. 

VL Las similitudes hasta en detalles no dejan lugar a dudas de que la distinción 
entre sueños fisiológicos y psicológicos dentro de los sueños falsos los tomó Arias 
Montano de estos autores, Pero esa distinción era algo que ya los médicos griegos 
habían delimitado y que Artemidoro, o su fuente, se limitó a integrar en su sistema. 
Un breve tratado titulado Sobre los ensueños (TIEpL E"vurrv(wv ), que constituía el libro 
IV de un tratado Sobre la dieta atribuido a Hipócrates, pero redactado en torno al 
año 400 a.C.75, enumeraba los estados corporales que se escondían detrás de los 
distintos sueños. El autor ya dividía expresamente los sueños en dos tipos: los 

72 
Cf. L. Thorndike, "Ancient and Medieval Dream-books", A History of Magic and Experi-

mental Scíence, Nueva York, 1923, voL Il, pp. 290-302. 
73 

En castellano no hemos contado con una traducción completa hasta 1989, en la editorial 
Gredos, a cargo de E. Ruiz García. 

74 
Cf.Artemidoro Daldiano, !/libro dei sogni, introd, trad. e not. a cura di D. Del Corno, 

Milano, Adelphi Edizioni, 1975, p, XLVIII. 
7° Cf. R. Joly, Recherches sur le traité pseudo-bippocratique Du régime, Paris, pp. 206-209. 
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sueños médicos, que anuncian o predicen las carencias o excesos corporales que 
degeneran en enfermedad, evitable mediante la dieta, y los sueños mánticos o 
predictivos, de origen divino: 

Cuantos ensueños hay que son divinos (6élá) e indican lo que le ve a ocurrir 
a las ciudades, a los particulares, sea bueno o malo, no causados por la falta de 
los interesados, hay personas que interpretan acerca de ellos con una precisa 
técnica. Y aquellos en que el alma predice padecimientos del cuerpo (Tov crwllaTOS 
traef¡llaTa), exceso de plenitud o vacío de los elementos naturales, o cambios de 
elementos no acostumbrados, también esos los interpretan, y unas veces aciertan 
y otras se equivocan, y en ambos casos no saben por qué sucede, ni por qué 
aciertan ni por qué se equivocan. 76 

Por tanto, según este autor (IV 90, 7), si uno sueña que se sumerge en agua no 
es bueno porque muestra un exceso de humedad, por lo que le conviene llevar una 
dieta seca y hacer ejercicio. 

Otro médico griego, Herófilo de Calcedonia, que ejerció su profesión hacia el 
290 a.C. en el Museo de Alejandría y del que sólo conservamos fragmentos, también 
estableció una clasificación de los sueños que conocemos principalmente gracias al 
doxógrafo Aecio: 

Herófilo dice que, de los sueños, los inspirados por los dioses se originan por 
necesidad, los naturales cuando el alma configura imágenes de lo que le sucede 
y de lo que además va a acontecer, y los mixtos espontáneamente por el choque 
de imágenes, cuando vemos aquello que deseamos, como les sucede a los que 

76 Sobre la dieta IV 87: 'ÜKÓcra llEV TWV EVViTVLWV eéiá EUTL KQL trpO<IT)IlQLVH TLVÓ. 
<71Jil~T)<7ÓilEVa T\ "!TÓAWLV T\ Ti.¡i t8LWTIJ X.ai.¡i T\ KaKÓ. T\ a:ya6a llll 8t' aÍJTWV á11apTLT)V, dcrlv 
ói Kp[vovcrt trt:pl Twv TotoÚTwv dKpt~~ TÉXVTJV EXOVTES" '0K6cra 8€ i] 1/Jvxi) Tov crwllaTos 
traef¡llaTa "ITPO<IT)IlQLVfl, "lTAT)<11lO~S T\ KEVWULOS' ÚtrEp~o>..i)v TWV evll<f>lÍTWV, T\ llfTa~o>..i)v 
Twv dT)9Éwv, Kp[vovcrt llEV Kal muTa, Kal TÓ. llEV nryxávovat, Ta 8€ á11apTávooot, ml 
oiiBÉTEpa TOÚTwv ytvwcrKooot 8t6n ylvETat, oií6' o Tt liv állápTwcrt. G. Guidorizzi, 
"Sogno, diagnosi, guarigione: Da Asclepio a Ippocrate", en G. Guidorizzi (ed.), JI sogno in 
Grecia, Roma-Bari, 1988, pp. 87-102 (p. 92) define la concepción teórica de Ps.Hipócrates: 
en estado normal el alma se fija durante el sueño en las ocupaciones del día; ahora bien, 
cuando irrumpen factores perturbadores (un dios para los sueños divinos, una enfermedad 
para los médicos) que excitan el alma, entonces el sueño adquiere un valor semántico y se 
convierte en indicio de lo que va a suceder, en el interior del organismo o en el mundo 
exterior. Para la diagnosis onírica de Ps. Hipócrates cf. etiam L. Gil, "La diagnosis onírica en 
el Corpus Hippocraticum ", Actas del Vl Congreso Internacional de Medicina Neohipocrática, 
Madrid-Avila, 1965, pp. 534-548. D. Del Corno, "Dreams and their Interpretation in Ancient 
Greece", Bulletin of the Institute of Classical Studies of the University of London 29, 1982, pp. 
55-62 (p. 58), por su parte, considera el libro IV del Ilt:pl 8taLTT)S el primer intento de tratar 
científicamente los sueños y opina que con él se inició la separación entre las interpretacio­
nes práctico-profesionales de sueños y el tratamiento científico de su naturaleza. 

77 Aecio. Plac. V 2, 3 (=T226a Staden): 'Hpó<f>t>..os Twv 6vdpwv TOVs llEV St:otrvEÚcrTovs 
KaT' dváyKT)v y[vw6at, Tous BE <f>vatKous dvn8w>..otrotovllÉVTJS ~S 1/Jv~s TO avll<f>Épov 
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poseen a sus enamoradas en el sueño.77 

Esta clasificación ha sido objeto de distintas interpretaciones y se ha intentado 
enmarcar en tradiciones filosóficas78 , pero pienso que se entiende más fácilmente si 
la comparamos con la pseudo-hipocrática anterior y con la posterior de Galeno, es 
decir, en una tradición propiamente médica. En efecto, Herófilo lo que hace es 
tomar los dos tipos de Pseudo-Hipócrates y añadirle uno nuevo. Así, los sueños 
divinos de Ps.Hipócrates son descritos por Herófilo como sueños "enviados por la 
divinidad" (8EolTVEÚaTous, 8EolTÉj.11TTous). Y los sueños médicos de aquél "en que el 
alma predice padecimientos del cuerpo (Tou awj.1aTos rra8f¡j.1aTa), exceso de pleni­
tud o vacío de los elementos naturales, o cambios de elementos no acostumbra­
dos", éste los denomina "naturales" o "físicos" (<j>umKous) y dice que en ellos "el 
alma configura imágenes de lo que le sucede y de lo que además va a acontecer". El 
tipo nuevo que añade Herófilo y que él denomina de sueños "mixtos", no es otro 
que el de los sueños psicológicos, pues en ellos "vemos aquello que deseamos, 
como les sucede a los que poseen a sus enamoradas en el sueño". El origen de 
estos sueños estaría en un externo "choque de imágenes", mientras que el del 
sueño médico estaría en el alma. 

aíníJ Kal. TO npos- TOÚTOLS' EUOj.1EVov, TOVS' 8€ auyKpaj.laTLKOVS' EK Tou auTOj.lÚTou KaT 
El8wNóv 1TpÓU1TTWULV, (hav a ¡3ouMj.1E6a ¡3AÉ1TWj.1EV, WS' E1Tl TWV TUS' EpWj.lÉVUS' EXÓVTWV EV 
í.ínvcv y[vnm. El doxógrafo Aecio y Ps.Galeno Phil.Hist. 106 (= T 226c Staden) son, según 
H. von Staden, Herophilus. 7be Art of Medicine in Early Alexandria, Cambridge UP, 1989, p. 
308 n. 238, las fuentes principales, aunque el segundo depende mucho de Aecio, o de la 
fuente de Aecio. Un tercer testimonio, esta vez de Ps.-Plutarco Plac. V 2 ( = T226b Sta den), 
es exactamente el mismo texto que el de Aecio. El texto de Ps.Galeno reza así:' Hpó<j>LAOS' TWV 
OVELpwV TOiJS' j.lEV 6E01TÉj.11TTOUS' KU11 UVÚYKrJV yiyvm6m, TOiJS' 8E <j>OOLKOiJS' UVEL8WA01TOLOUj.1ÉVT)S' 
T~S' ¡j¡ux~s- TO auj.l<j>Épov auTíJ Kal. TÜ návTWS' E:aój.lEvov, Tous- 8€ auyKpLj.lUTLKous­
auToj.láTwS' KaT El8wAwv 1TpÓU1TTWULV, ihav a ¡3ouMj.1E6a ¡3AÉ1TWj.1EV, -WS' E1Tl TWV <j>LAOÚVTWV 
yi yvnm TUS' E:pwj.1Évas- E:pwvTwv E:v ÜTIVOLS' ("Herófilo dice que, de los sueños, los inspira­
dos por los dioses se originan por necesidad, y los naturales porque el alma crea imágenes 
de lo que le es conveniente y sin duda va a suceder, y los mixtos sobrevienen espontánea­
mente en imágenes, cuando vemos lo que queremos, como sucede en el sueño en el caso 
de los amantes que poseen a sus amadas"). 

7H 

Según, P.H. Schrijvers, "La classification des reves selon Hérophile", Mnemosyne XXX 1, 
1977, pp. 13-27 (p. 22), le sirvió de modelo el esquema tradicional de TÉXVll - <j>úaLS' - TÚXll, 
apreciable en Hipócrates De arte, Platón Las leyes, y en Aristóteles (passim). Schrijvers inter­
preta así la clasificación de Herófilo: ovELpoL 6EÓ1TEj.11TTOUS' =sueños exógenos y provocados, 
ÜvELpoL <j>uaLKo[ = sueños endógenos y accidentales-espontáneos, ovELpOL auyKpLj.lUTLKOÚS' = 
sueños exógenos y accidentales-espontáneos. H. von Staden, op. cit., p. 307 se muestra 
contrario a situar la tripartición de Herófilo en esa tradición y explica así los tres tipos: los 
sueños "mixtos" comparten con los divinos un agente externo (dios o el impacto de imáge­
nes), y con los físicos un estímulo interno ("imaginación psíquica autónoma" o "lo que 
deseamos''). A.H.M. Kessels, art. cit., p. 417 interpreta los 8EÓ1TEj.11TTOL como "dreams arising 
from a divine cause" y los <j>umKol como "dreams arising from natural causes". Además, 
propone (p. 422) leer después de npóanTwmv la expresión TOVS' 8E: t/IUXLKOÚS' para introducir 
una cuarta categoría que sería "dreams as the result of psychological troubles". 
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En esta línea, como digo, se encuentra también la clasificación del médico con­
temporáneo de Artemidoro, Galeno de Pérgamo (129-199 d.C.), cuyo opúsculo So­
bre la diagnosis a partir de los ensueños79, comienza con la siguiente frase: "El sueño 
nos muestra el estado del cuerpo" (Kat €vúrrvLOv 8E "JÍ¡.J.LV €v8ELKVUTaL 8ta8ÉaELs 
Tov aw¡.J.aTos). Así pues, continúa Galeno, si alguien ve en sueños fuego, es señal 
de abundancia de bilis, y soñar con oscuridad, lluvia, nieve o granizo muestra el 
reinado de algún humor. Pero no sólo existe, según él, ese tipo de sueño médico, 
sino también otros dos: 

Puesto que en los sueños el alma no sueña sólo con los estados del cuerpo, 
sino también a partir de las cosas que hemos hecho durante el día habitualmente 
, y algunas a partir de los pensamientos que hemos tenido, y también algunas 
cosas son mostradas por ella de antemano de modo adivinatorio y ello se de­
muestra por la experiencia, es difícil la diferenciación de los ensueños que se 
originan a partir del cuerpo. Si eso fuera lo único que hay que distinguir de lo 
que se ha hecho o pensado en el día, no sería difícil: lo que no se ha hecho ni 
pensado, eso parece que procede del cuerpo. Pero como estamos de acuerdo en 
que hay también algunos elementos adivinatorios, no es fácil decir cómo estos 
podrían ser distinguidos de lo que procede del cuerpo.80 

Por tanto, aparte de ese tipo de sueños que señalan desavenencias corporales 
("en los sueños el alma no sueña sólo con los estados del cuerpo") y que son difícil 
de discernir, reconoce también la existencia de sueños mánticos, aunque para él su 
causa no es divina, sino que está en el alma. El tercer tipo, el de los sueños psico­
lógicos, también es considerado por Galeno, pero a él no hace pertenecer, al menos 
explícitamente, los sueños que muestran nuestros deseos, como hacía Herófilo, 

79 TlEpl Tiis E~ EVV1Tv[wv 8tayvwcrEws, publicado en Medicorum Graecorum Opera, ed. 
C.G. Kühn, Lipsiae, Teubner, 1823, vol. VI, pp. 832-835 y reeditado por G. Guidorizzi en 
Bolletino del Comitato perla preparazione dell'edizione nazionale dei classici greci e latini, 
n. s. XXI, 1973, pp. 81-105 y por G. Demuth, Ps.-Galeni De dignotione ex insomniis, Diss. 
Gottingen, 1972. En realidad, como señala Guidorizzi (pp. 99-100), se trata de un extracto de 
lo que sería el tratado original. 

80 Sobre la diagnosis por los sueños, p. 833, 9-18 Kühn:' E1rd 8E: EV Tol:s Ü1Tvots ouK ElTL 
Tal:s Tou crúÍIJ.aTos i¡ ¡J¡uxfl 8ta6Écrwt <f>avTá(nat ¡.J.Óvov, dAA.a KaK Twv cruillÍews ÍJIJ.LV 
Ó<Til!J.Épat 1TpaTTOIJ.ÉVWV, EVLQ 8E: E~ cllv lTE</>pOVTLKQ¡.J.EV, KQL 8{¡ nva ¡.J.QVTLKWS úlT' auT~S 
1rpo8r¡A.ouvmt, Kal yap TouTo T~ 1rdpq. ¡.J.apTUPfL Tat, 8úcrKoA.os i¡ 8táyvwcrts y(vnm Twv 
EK Tou crw¡.J.aTos óp¡.J.w¡.J.Évwv EVV1Tv[wv. Ei. IJ.EV yap dm'> Twv E</>' ÍJfl.Épas 1TpaTTOIJ.Évwv i\ 
<f>povn(o¡.J.ÉVWV E8EL 8taKplVELV QUTQ iJ.ÓVOV, ov8E:v c'iv ~V xaAE1Tóv· ocra 8E: ¡.J.r¡8' E1Tpáx6r¡ 
¡.J.r¡8E 1TpovTt(nm, TauTa EK Tou crw¡.J.aTos Óp!J.acrem 8oKÚv. 'E1rd 8E: Kal ¡.J.avnKa Ttva 
cruyxwpOUIJ.EV dvm, 1TWS av TQUTQ 8taKpt6dr¡ TWV alTO TOU crúÍ¡.J.QTOS Óp¡.J.W¡.J.ÉVWV, ou 
pá8tov EL1TELV. 

81 Los sueños se deben sólo a las preocupaciones diurnas ya los puso Heródoto en boca de 
Artábano (VII 16), por lo que esta categoría de sueño ya existiría en época de Ps.-Hipócrates. 
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sino los sueños que son producto de nuestras actividades o pensamientos diurnos81 • 

En resumen, como vemos, Artemidoro, o, más bien, su fuente, al hacer esa 
distinción entre sueños fisiológicos y psicológicos y al señalar sus causas, no hacía 
sino recoger las deducciones a las que había llegado la tradición médica griega82• En 
efecto, ya Ps.Hipócrates distinguía un ensueño fisiológico que "predice padeci­
mientos del cuerpo" y que está originado por "exceso de plenitud o vacío de los 
elementos naturales, o cambios de elementos no acostumbrados". Herófilo introdu­
cía un ensueño psicológico en el que "vemos aquello que deseamos, como les 
sucede a los que poseen a sus enamoradas en el sueño". Y Galeno, además de 
distinguir, como sus predecesores, también el fisiológico, que muestra "los estados 
del cuerpo" según la abundancia de algún humor, distingue también el psicológico, 
que atribuye a "las cosas que hemos hecho durante el día habitualmente" y a "los 
pensamientos que hemos tenido". 

Todas estas teorías médicas eran sin duda conocidas en tiempos de Arias Montano. 
Recordemos que el propio Cipriano de la Huerga también mencionaba a Galeno en 
su ya varias veces citado pasaje83• No obstante, las grandes similitudes hasta de 
detalles entre Montano y Artemidoro-Macrobio hacen pensar que éstos fueron su 
fuente para el origen del ensueño falso, aunque Arias Montano aceptó gustoso sus 
teorías porque coincidían con las que él conocía de la ciencia médica seria. 

VII. No quisiera concluir mi análisis del texto de Arias Montano sin compararlo 
también con otro sistema de clasificación de sueños antiguo que ha creado proble­
mas de interpretación. Me refiero al de Calcidio (siglo V d.C.), quien, en los capítu­
los 253-255 de su comentario alTimeo de Plató,n expone las teorías de este filósofo 
sobre el sueño84, para resumirlas en el capítulo 256 del siguiente modo: 

82 

Es multiforme la naturaleza de los sueños: hay unos que, como si la mente 
hubiera sido gravemente golpeada y fustigada por las secuelas evidentes de un 
dolor profundo, reaniman durante el reposo las imágenes de la pasada agitación. 

S.R.F. Price, "The Future of Dreams: from Freud to Artemidorus", Past & Present 113, 
1986, pp. 3-37, ha señalado que los límites de las antiguas disciplinas no son similares a los 
de hoy día y que la argumentación de Artemidoro tiene como modelo las teorías de una de 
las escuelas contemporáneas de medicina. Había tres escuelas médicas en la época de 
Artemidoro, los empiricistas, los racionalistas y los metodistas, que ofrecían diferentes e 
incompatibles teorías del conocimiento médico: los empiricistas hacían hincapié en la pri­
macía de la experiencia, los racionalistas en las de la razón y los metodistas ofrecían una 
alternativa a este conflicto teórico, arguyendo que la medicina era sólo un"conocimiento de 
generalidades manifiestas". Artemidoro estaba claramente influído, según Price, por los prin­
cipios de la escuela empiricista. 

83 
P. 191: Narrat et Galenus quid sibi super bac re acciderit, probans eadem sententiam 

("Cuenta también Galeno lo que le sucedió sobre este asunto, corroborando esta opinión"). 
84 

Para ello se basa en diversos pasajes de Platón: Político IX 571 B/572 B, Epinomis 985 A 
y C, Teágenes 128 D, ejemplificando con los sueños de Sócrates de Gritón 44 By Fedón 60 
E. Platón, en realidad, nunca ofreció una sistematización concreta de los sueños. 
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Hay también otros que surgen junto a los pensamientos de la parte racional del 
alma, o bien pura e inmune a la perturbación, o bien asentada en las pasiones, y 
también hay otros sueños que se muestran cuando los poderes divinos deliberan 
(scil. con el soñador), incluso conformándose esos sueños en un aspecto atroz y 
terrible a modo de castigo por alguna falta. La filosofía hebrea está de acuerdo 
con esta creencia platónica, si bien aquéllos les dan nombres distintos: somnium 
y también visum, también admonitio, asimismo spectaculum y no menos revelatio. 
Es somnium lo que decíamos que aparecía de los restos de las emociones del 
alma. Visum, por su parte, lo que es enviado a partir de un poder divino. Admonitio 
cuando somos regidos y advertidos con consejos de bondad angelical. Spectaculum 
como cuando se presenta a la vista a los que están despiertos un poder celeste 
ordenando o prohibiendo algo claramente con un aspecto y voz asombrosos. 
Revelatío cada vez que a los que desconocen su suerte futura se les hacen paten­
tes los secretos de su desenlace inminente.85 

Parece, pues, que Calcidio encontró tres tipos de sueños en Platón: uno proce­
dente de las emociones diurnas, otro procedente de la parte racional del alma y otro 
de la iniciativa divina. Calcidio encontró algunos parecidos entre estos tres tipos y 
alguno de los cinco de una clasificación procedente de la "filosofía hebrea", que 
interpoló a continuación. En efecto, el somnium , que procede "de los restos de las 
emociones del alma", recoge elementos de los dos primeros tipos platónicos: del 
primero en cuanto a que se trata de "secuelas" de una "pasada agitación", y del 
segundo en cuanto que tiene su origen en el alma. Por otra parte, el tercer tipo de 
Platón, que se da "cuando los poderes divinos deliberan", se relaciona con el vísum 
("lo que es enviado a partir de su valor divino") pero también con el spectaculum, 
ya que en el tipo platónico esos sueños se conforman "en un aspecto atroz y terrible 
a modo de castigo por alguna falta" y en el spectaculum el poder celeste se presenta 
"ordenando o prohibiendo algo claramente con un aspecto y voz asombrosos". 

Esa clasificación en cinco ha motivado un interesante debate filológico, cuyo 
principal objetivo era discernir si había que considerarla tripartita (posidoniana) o 

85 Multiformis ergo est ratio somniorum: siquidem sunt quae velut percussa gravius 
verberataque mente vestigiis doloris penitus insignitis per quietem rifovent imagines praeteritae 
consternationis. Sunt ítem quae íuxta cogitationes rationabilis animae partís ve/ purae atque 
inmunis a perturbatione ve/ in passionibus positae oboriuntur, nibiloque minus quae divinis 
potestatibus consulentibus praemonstrantur, vel etiam poenae loco oh delictum aliquod formata 
in atrocem et borridam Jaciem. Consentit buic Platonico dogmati Hebraica philosopbia. 
adpellant quippe illi varíe: ut somnium et ítem visum, tum admonitionem, etiam spectaculum, 
nibiloque minus revelationem. Somnium quidem, quod ex reliquiis commotionum animae 
di.ximus oboriri. Visum vera, quod ex divina virtute legatur. Admonitionem, cum angelicae 
bonitatis consiliis regimur atque admonemur. Spectacutum, ut cum vigilantibus offert se 
videndam caelestis potestas ciare iubens aliquid aut probibens forma et tJOce mirabili. 
Revelationem, quotiens ignomntibus sortem futura m inminentis exitus secreta panduntur. 
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de cinco (macrobiana). Algunos autores86 intentaron en un principio hallar las equi­
valencias entre los cinco términos de Calcidio y los cinco de Macrobio, mientras que 
otras investigaciones87 han tratado de demostrar que esa segunda clasificación de 
Calcidio estaba en la estela de la tripartita de Posidonio, o más concretamente, de 
Filón, a quien Calcidio se referiría con esa expresión de "filosofía hebrea" y a quien 
conocería a través de Numenio (siglo II d.C.). 

La equiparación de esta clasificación de sueños de Calcidio en cinco tipos con la 
de Macrobio, en todo caso, no me parece acertada, porque de los cinco nombres de 
Calcidio sólo dos (somnium y visum) concuerdan con nombres de la clasificación 
de Macrobio. Pero además la coincidencia es sólo en el término, ya que el significa­
do que cada uno de ambos autores otorga a los vocablos es distinto: así, para 
Calcidio el somnium es "lo que decíamos que aparecía de los restos de las emocio­
nes del alma", mientras que para Macrobio era(= ovnpos) "lo que cubre con imáge­
nes y oculta con ambages el significado, que se ha de comprender no sin interpre­
tación, de la cosa que se aparece". Por tanto, el somnium en Calcidio es un sueño 
de origen físico-psicológico y en Macrobio un sueño predictivo simbólico. En cuan­
to al visum, para Calcidio se trata de "lo que es enviado a partir de un poder 
divino", mientras que para Macrobio el visum ( = cpavTaaiJ.a) no tiene origen divino, 
sino que se da "cuando, entre la vigilia y el profundo reposo (inter vigiliam et 
adultam quietem), en una cierta, como dicen, primera nebulosa del sueño, cuando 
el que apenas ha comenzado a dormir piensa que aún está despierto, cree ver 
lanzándose hacia él o bien rondando por todas partes formas divergentes de la 
naturaleza por su tamaño o aspecto y distintas tormentas de objetos, felices o turbu­
Ientas"88. 

Sí estoy de acuerdo, sin embargo, con los investigadores que han señalado como 
fuente última de Calcidio la clasificación de sueños de Filón, aunque no coincido 

86 
B.W. Switalski, Das Cbalcidius Kommentar zu Platos Timaeus, Münster, 1902, p. 45; C.A. 

Behr, Aelius Aristides and tbe Sacred Tales, Amsterdam, 1968, p. 177, n. 11; K. Mras, Macrobius' 
Kommentar zu Cíceros Somnium, Sitz. ber. Preuss. Akad. Berlin, Ph. Hist. K!., 1933 p. 237 n. 
2; C. Blum, Sudies in tbe Dream-Book of Artemidorus, Uppsala, 1936, p. 58. En la misma 
línea D. Del Corno, Graecorum de re onirocritica scriptorum reliquiae, Roma-Bari, 1969, p. 
112, n. 7 y p. 173. 

87 J. H. Waszink, "Die sogenannte Fünfteilung der Traume bei Chalcidius und ihre Quellen", 
Mnemosyne s. III 9, 1941, pp. 65-85.; A.H.M. Kesselss, "Ancient Systems of Dream­
classification", Mnemosyne 22, 1969, pp. 389-424 (pp. 407-408). 

88 De hecho, los intentos de equiparación han dado distintos resultados en los disintos 
autores. Así, K. Mras, loe. cit., ha igualado los términos de Calcidio con los siguientes de 
Macrobio: somnium = OVELpos' visum = cjxÍVTacr¡.ta, spectaculum = opa¡.la, reve/ationem quotiens 
ignorantibus sortem Juturam imminentis exitus secreta panduntur = XPT)IlOTl<11lÓS. Falta 
insomnium. C. Blum, loe. cit., por su parte, ha propuesto la siguiente equivalencia : admonitio 
= opa11a; spectaculum = XPT)IlOTL<11lÓS; revelatio = ovELpos; somnium = €vvrrvwv; y reconoce 
que visum no se corresponde con <l>ávTaalla. 
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con ellos exactamente en la equiparación de tipos. Para la comprensión de este 
sistema de Calcidio y su asimilación con el de Filón creo fundamental tener en 
cuenta, en primer lugar, que Filón, como hemos visto, consideraba la existencia de 
un tipo de sueños de origen no divino, que es a los que se refiere Calcidio bajo el 
término somnium, el cual procede "de los restos de las emociones del alma". Frente 
a ese sueño psicológico no predictivo estará la categoría amplia de sueños enviados 
por la divinidad, a la que Calcidio titula visum, y que incluye todo lo "que es 
enviado a partir de un poder divino". Esa categoría amplia de sueños divinos inclu­
ye a los tres tipos siguientes, que, si nos fijamos, son los tres de origen divino y no 
representan más que distintos modos de comunicación de Dios con los hombres en 
el sueño: consejos de bondad angelical (admonitio), órdenes o prohibiciones con 
un aspecto y voz asombrosos (spectaculum), y simple predicción del futuro 
(revelatio). Y estos tres últimos tipos son los que, en mi opinión, se corresponden 
con los tres de Filón. En efecto, los consejos de bondad angelical o admonitio se 
corresponden con el segundo tipo de Filón en el que había un elemento de 
intermediación angélica y cuyos sueños ejemplificadores eran el de la escala de 
Jacob (Gen 28, 10-15) y el de los carneros también de]acob (Gen 31, 9-13), donde, 
efectivamente, aparecen ángeles. Por su parte, las órdenes o prohibiciones de un 
poder celeste con un aspecto y voz asombrosos, o spectaculum, se corresponden 
con el tipo primero de Filón, en que el elemento genético era la propia divinidad. 
Ahí encajan muy bien los sueños que proponíamos para ese tipo primero: en el de 
Abimelek Dios en persona le ordena que devuelva a su esposa (Gen 20, 2-7); en el 
de Labán también Dios le advierte que trate bien a Jacob (Gen 31, 24); en el de 
Israel Dios le dice en sueños que no tema bajar a Egipto (Gen 46, 2-4); y en el 
éxtasis de Abraham, en el que Dios le dice que su descendencia será esclava duran­
te cuatrocientos años se hace hincapié en que "un gran temor tenebroso le sobrevi­
no" (Gen 15, 12)89. Por último, el quinto tipo de Calcidio, la revelatio, en que simple­
mente se hacen patentes los secretos del futuro, es el tercero de Filón, en el que no 
hay ángeles ni poder celeste, sino simplemente elementos simbólicos que predicen 
el porvenir: es el caso de los sueños de las gavillas de José (Gen 37, 5-8), el del sol, 
la luna y las estrellas que lo adoraban, también de ]osé (Gen 37, 9-11), el del 
copero del Faraón (Gen 40, 9-12), el del panadero del Faraón (Gen 40, 16-19), y el 

89 Es interesante que Calcidio compare el spectaculum, una aparición en el sueño, con la 
que les sucede "a los que están despiertos". De hecho, en el Génesis el sueño constituye 
sólo en cuatro ocasiones un medio de contacto (y diálogo, como en el caso de Abimelek) 
del hombre con Dios, mientras que el modo más extendido de comunicación entre hombre 
y Dios es la Teofanía y conversación directa en la vigilia: así, Dios se le aparece y se dirige 
a Adán, a Caín, a Noé (6, 13; 9, 1), al mismo Abraham:12,1; 13, 14; 15, 1; 17, 1 (le ordena la 
circuncisión); 18,1 (teofanía de Mamré); 22, 1 (sacrificio de su hijo de Isaac); a Isaac (26,2; 
26, 23); a]acob (31, 3; 35, 1; 35, 9-12). 
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del Faraón de las siete vacas gordas y las siete vacas flacas, y de las espigas lozanas 
y las mustias (Gen 41, 17-31)90 . 

La clasificación de Calcidio quedaría, por tanto, como se muestra en el cuadro 4: 

CUADRO 4 
CLASIFICACIÓN DE SUEÑOS DE CALCIDIO 

sueño de origen divino 

(visum) 

sueño psicológico 

(somnium) 

(con origen en los 

restos de las emociones 

del alma) 

-consejos de bondad angelical (admonitio) =Filón 2 

- órdenes o prohibiciones con un aspecto y voz 

asombrosos (spectaculum) = Filón 1 

- simple predicción del futuro (revelatio)= Filón 3 

90 Waszink, loe. cit., también considera al somnium un grupo de sueños que proceden de 
las impresiones externas y no tienen significado para el conocimiento del futuro, e iguala 
asimismo la admonitio con el segundo tipo de Filón, pero no considera el visum una catego­
ría amplia englobadora de las tres siguientes, que es la novedad de mi interpretación, sino 
que la iguala con el tercer tipo de Filón, de modo que el spectaculum y la revelatio !e 
quedan fuera del esquema filoniano y les atribuye como fuente a Porfirio. Kessels, por su 
parte, también iguala en su artículo citado la admonitio con el segundo tipo de Filón, e 
incluso contempla la posibilidad de que el somnium incluya las notas generales de Filón 
acerca de los sueños no predictivos, aunque lo iguala con la tercera clase de Filón. Kessels 
señala que el visum de Calcidio coincide con los 8EÓ1TE¡..t1TTOL ovEtpoL de Filón, pero lo 
equipara exclusivamente con la primera clase de éste. También a Kessels le quedan el 
spectaculum y la revelatio algo descolgados de la clasificación de Filón, por lo que explica 
la inclusión del primero diciendo que tal vez hace referencia al daemonion de Sócrates y es 
una traducción del griego 8pa¡..ta, que aparece en la Septuaginta en conexión con sueños. En 
cuanto a la revelatio, la interpreta como una traducción, tal vez de Tertuliano, del término 
griego dTioKáAuljsts, que significa tanto visión como revelación. Por tanto, la revelatio de 
Calcidio se correspondería con las apocalípticas revelaciones del Antiguo Testamento, que a 
menudo tienen un carácter escatológico, tanto en sueños como de otro modo. 
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En lo que se refiere a Arias Montano, parece evidente que esa clasificación de 
Calcidio no ha sido su fuente, al igual que tampoco lo fue la de Filón. Sirven las 
mismas consideraciones que hicimos para Filón. Montano no hace distinción entre 
mensajes de ángeles o del mismo Dios (admonitio-spectaculum), mientras que sí 
distingue entre los modos de predicción del futuro simbólico y directo, es decir, que 
subdivide en dos lo que en Calcidio sería la revelatio. Sí hay alguna coincidencia, 
como el sueño procedente de los restos de las emociones del alma (somnium), que 
se podría equiparar al sueño falso de origen psicológico de Arias Montano. Y en 
cuanto a los tres tipos que Calcidio le atribuye a Platón, tal vez hay coincidencia de 
nuevo entre el psicológico de Montano y el procedente de "la pasada agitación", y 
entre el divino con alocución de Montano y el platónico que se da "cuando los 
poderes divinos deliberan". Pero, a pesar de esas similitudes concretas, es evidente 
que el esquema general es totalmente distinto, y Arias Montano no considera nin­
gún sueño que proceda "de la parte racional del alma". 

VIII. Las conclusiones de este trabajo son, por tanto, las siguientes. Cuando Arias 
Montano inició su sección dedicada a los sueños, partió de Aristóteles para su 
definición y para una primera bipartición entre el sueño animal y el humano. Pero 
Aristóteles no reconocía un origen divino para los ensueños predictivos, lo cual es 
incompatible con la. Biblia, donde Dios en muchas ocasiones predice, advierte o 
amonesta en sueños, por lo que Montano, a continuación, para clasificar los sueños 
de los hombres, se basó en los sistemas de Artemidoro y Macrobio, muy similares 
entre sí y sin duda procedentes de una misma fuente. Esos sistemas distinguían una 
bipartición básica entre sueños predictivos y sueños no predictivos. Esto encajaba 
muy bien con los sueños de la Biblia, que Arias Montano conocía tan bien. En la 
Biblia hay sueños predictivos verdaderos, cuyo origen está en Dios, y sueños falsos, 
contra los que se previene. Otra clasificación de sueños antigua, la tripartita de 
Posidonio, Tertuliano, Jámblico, Filón, y Calcidio no le interesó a Montano, tal vez 
porque no veía en la Biblia casos en que "el alma predice por sí misma ... por su 
parentesco con los dioses" o porque no le interesó distinguir los sueños proceden­
tes de los ángeles de los de Dios, ya que ambos, en último término, procedían de 
Dios. También le sirvió a Montano la distinción que hacían Artemidoro y Macrobio 
entre sueños predictivos simbólicos, que precisaban de interpretación, sueños 
predictivos directos, de mensaje claro, y sueños maculares, en los que un dios o 
una persona importante le hablaba al soñador, y que en el caso de la Biblia sería 
Dios en persona o un ángel. Del mismo modo, Arias Montano también tomó de esa 
clasificación de sueños los ejemplos y la génesis del ensueño no predictivo, que 
podía ser somático o psíquico, y que también había sido ya estudiado por los 
médicos griegos como Ps.Hipócrates, Herófilo y Galeno, teorías médicas de las que 
Montano, sin duda, tendría conocimiento y que avalarían la utilización de sus fuen­
tes. Por último, Arias Montano suprimió un tipo de ensueño no predictivo, la "apa­
rición", que se da cuando uno no está totalmente dormido. En su lugar introdujo un 
tipo nuevo de ensueño no predictivo provocado por el propio Satanás. 
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Sabido es el perfil neo-estoico de Arias Montano y su acuciantes ansias de retiro 
-odi profanum vulgus horaciano- que le empujaban una y otra vez al rincón umbro­
so de su escondida Peña 1• Sabido es que allí el poderoso hombre de mundo abrió 
con sus propias manos -a golpes de azada- .. una fontana pura .. que regó de frescor 
la verdura de su huerto y de su quinta. Menos conocido es -tal vez- que el frexnense 
-en fecha ignota- dedicó una oda sáfica a dicha fuente, un himno-plegaria invocan­
do a la Virgen María para que, con su divina protección, vele siempre por la pureza 
de sus aguas. 

El .. Horacio españoV recurre una vez más a la forma y metro -la oda sáfica- que 
le dieron la laurea poética en la Universidad de Alcalá a la temprana edad de 

1 Sobre el secessus de Arias Montano, cf. su .. Ad vatem Davidem elegiacum carmen", en su 
Davidis Regís ac Prophetae aliorumque sacrorum vatum Psalmi, ex hebraica veritate in 
Latinum carmen, Amberes, 1573, pág. 23: Haec (scil. carmina Davidis) ego ut excipiam 
melius col/ata, profani 1 vulgi conspectus et populum Jugio. 1 Abdor et in si/vis, nemorosae ac 
rupis in antro; 1 scire a vid o sedes haec mihi a mica fui t. 1 Hic sensi turbis hominum strepituque 
remotus, 1 quam tua /essiades carmina dulce sonent. Sobre Arias Montano y la Peña que 
lleva su nombre, cf. C. DoETSCH, La Peña (retiro predilecto de Montano), 1928; C. SÁNCHEZ 
RoDRíGuEz, La Peña y Arias Montano, Huelva: Fundación Arias Montano, 1992. ÍDEM, Perfil de 
un humanista: Benito Arias Montano, Huelva, Diputación Provincial, 1996, págs. 123-128 
( .. En este retiro rural donde ahora vivo•). Sobre el neo-estoicismo del s. XVI, cf. L. GóMEZ 
CANSEco, El humanismo después de 1600: Pedro de Valencia, Universidad de Sevilla, 1993, 
páps. 91-130 (·Entre escepticismo y estoicismo•). 

Con razón ha sido llamado Arias Montano .. el Horado español". Lo imita con mucha 
destreza en las Paráfrasis de los Salmos que tradujo del hebreo, en la Retórica que comienza 
por una muy bella contraposición del Arte poética de Horado, en los Hipni et secula -buen 
ejemplo del influjo horaciano es la Oda a Gabriel de Zayas (Quaeris carmina condere!. .. ) 
en el libro VI de los Hymni et secula- y en los Humanae salutis monumenta. Sobre el 
horacianismo de Arias Montano, tanto métrico como léxico y estructural, cf. A. HoLGADO 
REDONDo, ·<Hacia un corpus de la poesía latina de Benito Arias Montano•, Revista de Estudios 
Extremeños 43 (1987) 537-550; V. PÉREZ CusTODio, .. Influencias de Horado en la obra poética 
de Arias Montano: un poema a Gabriel de Zayas", Anales de la Universidad de Cádiz 5-6 
(1988-1989) 317-334; J.L. NAVARRo LóPEZ, Los ·Humanae salutis monumenta• de Benito Arias 
Montano. Introducción, edición crítica, traducción anotada e índices, Tesis Doctoral inédi­
ta, Universidad de Cádiz, 1991, t. I, págs. LXIV-CXI; ÍDEM, ·La influencia horaciana en Benito 
Arias Montano: a propósito de la oda VI de los Humanae salutis monumenta•, Anales de la 
Universidad de Cádiz 7-8 0990-1991) (Homenaje póstumo a Antonio Holgado Redondo), t. 
11, págs. 439-453; MAESTRE MAESTRE, ].M., .. La oda latina en el Renacimiento hispano", en B. 
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veinticinco años3. El arranque, la estrofa elegida y el asunto recuerdan el Carmen 
Saeculare4, donde el poeta venusino invoca la protección y salvaguarda de Febo y 
Diana para el imperio romano. Por otra parte, es asimismo acorde con el tono 
poético horaciano el canto del terruño. Basta recordar las varias composiciones que 
Horado consagró a describir con todo lujo de detalles -no exento de cierto orgullo­
su villa Sabina5, y entre ellas aquella famosa oda donde ensalza el frescor de las 
límpidas y cantarinas aguas de lafons Bandusiaé', que bien pudo sugerir el tema a 
Montano. Los tintes de locus amoenus7 que en seguida colorean la descripción 

LóPEZ BuENO, ed., La oda, Grupo P.A.S.O.-Universidad de Sevilla-Universidad de Córdoba, 
1993, págs. 77-119 (esp. págs. 89-105); G. MARiN MELLADO, ·Anotaciones a los metros horacianos 
de Benito Arias Montano. El libro Il de los Hymni et Secula·, en ].M. MAESTRE-]. PAscuAL-L. 
CHARLO, eds., Humanismo y Peroivencia del Mundo Clásico. Homenaje al Prof Luis Gil, Il.2, 
Universidad de Cádiz, 1997, págs. 951-959; L. CHARLO, ·El poema De Psalmorum studio atque 
usu de Benito Arias Montano•, en E. SÁNCHEZ SALOR-L MERINo, eds., La recepción de las artes 
clásicas en el Siglo XV7, Universidad de Extremadura, 1986, págs. 425 ss.; ÍDEM, ·En torno a la 
versión montaniana de los Salmos de David. l. Significado de algunos términos del Salmo 1·, 
en M. PÉREZ GoNZÁLEZ, ed., Congreso Internacional sobre Humanismo y Renacimiento, 1, 
Universidad de León, 1998, págs. 295-301; ].F. ALCINA, Fray Luis de León. Poesías, Madrid: 

6 6 ' Cátedra, 1995 (= 198 ), págs. 29-31; lmM, "Los Humanae salutis monumenta de Benito 
Arias Montano•, en L. GóMEZ CANSEco, ed., Anatomía del Humanismo. Benito Arias Montano 
1598-1998, Universidad de Huelva, 1998, págs. 111-147, esp. págs. 131-139 (·Estoicismo y 
horacianismo en las odas·). 

3 Cf.]. LóPEZ DE ToRo, ·Benito Arias Montano, poeta laureatus-, Revista de Archivos, Biblio-
tecas y Museos 60 (1954) 182-185. 

4 
_ Phoebe silvarumque potens Diana, 1 lucidum caeli decus ... 
' Léanse la Oda 1 17, el comienzo tanto de la Epístola 1 14 como de la Sátira II 6, y sobre 

todo la Epístola 1 16. Que Montano tenía en mente estos modelos horacianos es claro si 
reparamos en la llamativa juntura pellitis ovibus del v. 43, un calco textual y métrico justa­
mente de Hor. Sat. 11 6.10 (/dulce pellitis ovibus Galaesi/). Se trata de un tecnicismo que el 
frexnense sólo pudo tomar del venusino; pues, aparte de este único locus poético -casi un 
hapax- sólo se documenta tal cual en Varrón (Rust. Il 2. 18, ovibus pellitis quae propter lanae 
bonitatem ut sunt Tarentinae et Atticae pellibus integuntur ne lana inquinetur), y la costum­
bre en sí de proteger con pieles la lana de las ovejas -al parecer, de importación griega- sólo 
se recoge en la literatura especializada (cf. Varro, Rust. 2.11.7; Colum. 7.2.3; 7.4.5; Plin. Nat. 
8.189; Diog. Laert. 6.41). 

6 
Carm. III 13 (O fans Bandusiae splendior vitro). 

7 Para el modelo retórico del locus amoenus, véase L. ARBusow, Colores Rhetorici, 1963, 
págs. 11 ss., 72 ss. (locus amoenus); V. CRISTóBAL LóPEz, Virgilio y la temática bucólica en la 
tradición clásica, Madrid: Editorial de la Universidad Complutense, 1980, págs. 146-214; 
H.M. CURRIE, "Locus amoenus•, Comparative Literature 12 (1960) 94-95; E.R. CURnus, ·Rhetorische 
Naturschilderungen im Mittelalter•, Romanische Forschungen 56 (1942) 219-256; ÍDEM, Litera­
tura Europea y Edad Media latina, 1, México-Madrid-Buenos Aires: Fondo de Cultura Econó­
mica, 1989 = 1955 (= Bern: A. Francke AG Verlag, 1948), págs. 280-286 (locus amoenus); 
GEYSSANT, ·Locus amoenus et discours scolastique sur l'image: regard sur un topos poétique 
en France et en Espagne au Moyen Áge•, Revue de Littérature Comparée 1 0998) 39-52; M.C. 
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montaniana (vv. 12 y ss.) ya estaban en su modelo horaciano (cf. especialmente 
Epist. 1 16.5-16) y quedaron desde entonces fijados para el género del canto del 
terruñoS. Lo sorprendente es que, al punto, ese locus amoenus se anima con las 
danzas y chapoteos de las risueñas ninfas -curiosa mezcla de elemento pagano- en 
un cuadro digno de las Metamorfosis ovidianas9, para al final cerrarse la oda con un 
broche de pastores y ovejas que dan entrada al aluvión bucólico-virgiliano harto 
familiar a un Montano autor de una muy sabrosa Paráfrasis del Cantar de los Can­
tares en lengua vernácula10• Esto es, a un arranque en forma de himno con clásica 

HERNÁNDEZ VALCÁRCEL, ·El locus amoenus en la Edad Media española·, Simposio virgiliano, 
Murcia, 1984, págs. 321-340; E. MALASPINA, ·La Valle di Tempe: descrizione geografica, modelli 
letterarie e archeotipe del locus amoenus•, Studi Urbinati B: Scienze umane e socia/e 63 
(1990) 105-135; L.E. NEWLANDs, Tbe transformation oftbe 'locus amoenus' in Roman Poetry 
(Ph.D. Dissertation), Berkeley: University of California, 1984; A. PENNACINI, ·Amoenus•, Enci­
clopedia Virgiliana, vol. 1, Roma, 1984, págs. 141-142; G. ScHóNBECK, Der ·locus amoenus• 
von Homer bis Horaz, Diss. Heidelberg, 1962; S. SNELL, ·"Arcadia". El descubrimiento de un 
nuevo paisaje espiritual·, Las fuentes del pensamiento europeo, Madrid, 1965, págs. 395-425. 
D. THoss, Studien zum 'locus amoenu's im Mittelalter, Wien: Wilhelm Braumüller, 1972; M. 
VALLEJO GIRVÉs, ·Locus amoenus·, en F.J. GóMEZ EsPELOSfN-A. PÉREZ LARGACHA-M. VALLEJO GIRVÉs, 
Tierras fabulosas de la Antigüedad, Alcalá de Henares: Universidad de Alcalá de Henares, 
1994, págs. 371-379. 

8 
Recuérdese a. este respecto, por ejemplo, los tintes bucólicos y horacianos con que Fray 

Luis de León pinta su •apartamiento• de la quinta de La Flecha, la ·huerta grande· que tenían 
los agustinos, aguas arribas del Tormes, a legua y media de Salamanca, en su conocida 
Canción de la vida solitaria, o el conjunto de diversos pasajes en los que el agustino descri­
be y retrata -entre la fiel realidad y la idealización literaria- la frescura y encantos de dicha 
quinta al hilo de la sabia y pausada conversación hacia la belleza de Dios en De los nombres 
de Cristo. Cf. E. 0Rozco DíAZ, Paisaje y sentimiento de la naturaleza en la poesía española, 
Madrid: Prensa Española, 1968, págs. 105-138; F. LóPEZ EsTRADA, Los libros de pastores en la 
literatura española. La órbita previa, Madrid: Gredas, 1974, págs. 197-199; C. CuEvAs, Fray 
Luis de León. De los nombres de Cristo, Madrid: Cátedra, 1977, págs. 95-103 (·Sentimiento de 
la naturaleza•). 

9 Parecida estampa debían componer Diana y sus ninfas en el ameno paraje del valle 
Gargafia cuando fueron sorprendidas por el curioso impertinente Acteón; cf. Ov. Met. III 
155-176. 

10 
Publicada por última vez por la Excma. Diputación Provincial de Huelva, Huelva, 1990 

(Colección de poesía Juan Ramón Jiménez). Similar irrupción del marco bucólico tras un 
arranque mariano se opera en el Poema exvoto a María madre de Dios que cierra, a modo de 
spbragis, la colección de poemas de Fray Luis de León: allí, en un sincretismo de materiales 
paganos y bíblicos, el poeta agustino agradece a la Virgen su protección, su magisterio de 
virtudes neo-estoicas de claro cuño horaciano -fas, pudor, nuda veritas, recti studium, 
simplicitas potens,frangi indocilis mens bene conscia (vv. 6-8)-, y por último su inspiración 
poética para cantar con la lira del Santo Salomón, lo cual da pie al agustino a parafrasear el 
Cantar de los cantares con los tintes bucólicos que le son propios, pero introduciendo un 
coro de doncellas y otro de jóvenes que conforme al conocido esquema de la canción 
amebea típico de la poesía bucólica pero también de la canción de bodas -recuérdese el 
famoso Epitalamio 61 de Catulo, transmitido quinientos años antes que el resto de la colee-
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estructura tripartita (invocación-aretalogía-súplicas)11 le sigue una expansión en for­
ma de descripción y retrato de los efectos benéficos derivados de la protección de 
la Virgen. La intención es clara: la tutela de la Virgen crea un marco idílico donde es 
posible una naturaleza exuberante y una vida despreocupada, esto es, la mítica 
Edad de Oro12, tan ligada al marco bucólico desde la famosa Égloga IV virgiliana, 
donde, recordemos, la vuelta de los Saturnia regna se hace coincidir con el naci­
miento de un "niño divino, que la antigua Iglesia -interpretando la égloga 
mesiánicamente- no dudó en identificar con Jesucristo13 . De ahí que no sea casual 
que Montano abra su oda invocando a la Virgen justamente en su condición de 
Madre del poderoso Señor de cielo y tierra. Y de ahí que no sea tampoco casual que 
Montano arranque su oda precisamente con evocaciones del Carmen Saeculare 
horaciano, un himno de acción de gracias a los dioses por la Pax Augustea y una 

c1on en una antología del s. IX, el codex Thuaneus, y muy imitado por los escritores 
renacentistas (p.e. el Epithalamion [1595] de Edmund Spenser)- exteriorizan respectivamen­
te los anhelos y zozobras del esposo y de la esposa por no retrasar más la ansiada unión 
mística. 

11 
Sobre la estructura y características del himno clásico, cf. G. APPEL, De Romanorum 

precationibus, New York: Arm Press, 1975 (= Religion~geschichtliche Versuche und Vorarbeiten 
VII,2. Heft, Giessen: J. Ricker'sche Verlagsbuchhandlung, 1909); R.G.M. NisBET-M. HuBBARD, A 
Commentary on Horace. Odes I, Oxford: Clarendon Press, 1970, págs. 343-344 (ad Hor. Od. 
I 30); H.F. NoRDEN, Agnostos 17Jeos. Untersuchungen zur Formengeschichte religi6ser Rede, 
Leipzig-Berlin: Teubner, 1913; Stuttgart: Teubner, 1973, págs. 149-176 (himno); W.H. RAcE, 
·Aspects of Rhetoric and Form in Greek Hymns", Greek, Roman and Bizantine Studies 23 
(1982) 5-14; ÍDEM, Classical Genres and English Poetry, London-New York-Sydney: Croon 
Helm, 1988, Chapág. VI: ,forms ofPersuasion in Hymns", págs. 142-178; D.A. RussELL, "Aristides 
and the Prose Hymn", en D.A. RusSELL, ed., Antonine Literature, Oxforcl, 1990, págs. 199-219; 
A.N. WILDER, Early Christian Rhetoric. 7be Language ofthe Cospel, New York, 1964; Cambridge 
(Mass.), 1971 2

; P. WüLFING, «Hymnos und Gebet. Zur Formengeschichte der alteren griechischen 
Hymnendichtung .. , Studii clasice 20 (1981) 21-31; R. WüNSCH, .. Hymnos", Pau(ys Real­
Encyclopiidie der classischen Altertumwissenschaft 9 (Stuttgart, 1916) 140-183. 

12" 
Sobre la Edad de Oro, cf. F. BOMER, P. Ovidius Naso. Metamorphosen, Heidelberg: Winter, 

1969, vol. I, págs.. 48-56 (ad Ov. Met. I 89-112); H.C. BALDRY, .. who inventecl the golclen age?", 
Classical Quarter(y 46 0952) 83-92; CH. FANTAZZI, .. Golden Age in Arcadia", Latomus 33 0974) 
280 ss.; C. GARCíA GuAL, Introducción a la mitología griega, Madrid: Alianza, 1992, págs. 110-
113; B. GATZ, Weltalter, goldene Zeit und sinnweru•andte Vorstellungen (Spudasmata, 16), 
Hildesheim, 1967; H. REYMN, "Ewiger Frühling une! golclene Zeit. Zum Mythos des goldene 
Zeitalters bei Ovicl une! VergiJ.., Gymnasium 72 0965) 415-433; H. LEVIN, 7be Myth of the 
Golden Age in the Renaissance, Lonclon: Faber & Faber, 1969; I.Sc.RYBERG, •Vergil's Golden 
Age", Transaction and Proceedings of the Philological Association 89 (1958) 112 ss.; H. ScHWABL, 
·Zum Mythos cler Zeitalter in Ovids Metamorphoseon", en Latinitiit und Alte Kirche. Festschri.ft 
für R. Hanslik zum 70. Geburstag, Wien-Koln-Graz, 1977, págs. 275-285; M. VALLEJO GmvÉs, 
.. El mito de la Edad de Oro", en F.J. GOMEZ EsrEI.OSíN-A. PÉREZ LARGACHA-M. VALLEJO GmvÉs, 
Tierras fabulosas de la Antigüedad, Alcalá de Henares: Universidad de Alcalá de Henares, 
1994, págs. 361-370. 

13 Sobre las distintas interpretaciones de la Égloga IV virgiliana, cf. M. MASON, ,L'enfant et 
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súplica por su duración, Pax Augustea que la propaganda imperial -secundada por 
los poetas oficiales- se esforzaba en identificar con los Saturnia regna que habría 
de traer el ·niño divino•. 

La Oda sáfica pro incolumitate meifontis· de Benito Arias Montano permaneció 
inédita hasta principios de este siglo (1910), en que un fraile agustino!\ rescatándo­
la del olvido del codex K-III-8 de la Real Biblioteca de San Lorenzo del Escorial (ff. 
232r, 233r y 234r), la dio a conocer al mundo y le impuso asimismo el título ·Pro 
incolumitate fontis Ariae Montani· con que ahora la conocemos (pues carecía de 
título alguno). Los errores de transcripción entonces cometidos -disculpables por 
las muchas tachaduras y enmiendas que pueblan de cicatrices el original autógrafo 
de Montano-, mas luego perpetuados e incluso multiplicados en cuantas contadas 
reediciones se han hecho de esta oda, así como lo poco afortunado de las traduc­
ciones que de la misma se han venido ofreciendo15, aconsejaban y justifican este 
nuevo intento de fijación del texto latino, que acompañamos de una traducción 
filológica y -creemos- fidedigna. Queda para otra ocasión nuestro propósito de 
completar la presente edición y traducción de esta bella oda montaniana con un 
exhaustivo estudio filológico que ayude a ubicarla dentro del ambiente humanístico 
en que se forjó, aportando los modelos clásicos -horacianos sobre todo, pero tam­
bién virgilianos- que la inspiraron y conformaron. 

I'Áge d'Or. La IVe Égloge de Virgib, en R. CHEVALIER, ed., Présence de Virgile, Paris, 1972, 
págs. 49-62; W. KRAus, .Vergils vierte Ekloge: ein kritische Hypomnema•, Aufstieg und 
Niedergang der Rómanischer Welt 11 31.1 (1980) 604-645;]. LuQUE MoRENO, ·Una lectura de 
la Bucólica cuarta•, Estudios de Filología latina, 111. Bimilenario de Virgilio, Granada, 
1983, págs. 65-68. 

14 
M. GuTIÉRREZ Y CABEZóN, ·Oda sáfica latina (inédita) del Dr. Frey Benito Arias Montano, 

Biblioteca del Escorial: K-III-8. Arias Montano y su Quinta de Alájar•, La ciudad de Dios, año 
XXX, vol. LXXXIII, Diciembre, 1910, págs. 481-488. 

15 Desde la editio princeps (1910) del fraile agustino, se han sucedido -que conozcamos­
las siguientes ediciones y traducciones: M. MoRA MANTERO, Monografía de "La Peña" llamada 
de Arias-Montano en la villa de Alájar (Huelva), Sevilla: Imp. ·La Exposición·, 1924, págs. 
14-18 (texto latino y traducción); M. MoRENO ALoNso, La vida rural en la sierra de Huelva: 
Alájar, con prólogo de A. DoMíNGUEZ 0Rnz, Instituto de Estudios Onubenses "Padre Marchena", 
1979, págs. 273-276 (texto latino y traducción); C. SÁNCHEZ RoDRÍGUEZ, ·Una oda de Arias 
Montano dedicada a la Fuente de la Peña•, en Huelva Información de fecha 6-VI-84 (con 
traducción rítmica propia con esquema acentual que imita el ritmo sáfico); ÍDEM, La Peña y 
Arias Montano, Huelva: Fundación Arias Montano, 1992, págs. 39-44 (texto latino y nueva 
traducción propia no rítmica);]. PÉREZ-EMBID W AMBA, Aracena y su sierra. La formación histó­
rica de una comunidad andaluza (siglos XIII-XVIII), Huelva: Diputación Provincial, 1995, 
págs. 238-239 (sólo texto latino). Mora Mantero reproduce el texto latino de Gutiérrez y 
Cabezón, añadiendo nuevos errores tipográficos a los del fraile agustino, pero mérito suyo 
es el de aportar la primera versión al castellano de la oda montaniana. Tanto Moreno Alonso 
como Pérez-Embid Wamba se limitan a reproducir sin más -y sin citar fuentes- el texto y la 
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1) TEXTO LATINO 

B. ARIAE MoNTAN! HISPALENSis 

ÜDE SAPPHICA 

•PRO INCOLVMITATE ME! fONTIS• 

Virgo, terrarum Domini potentis 
atque coelorum Genitrix, coruscas 
purior flammis, rutilisque olympi 

gratior astris. 

Diva, cui nostri proavi sacellam 
asperis quondam posuere sylvis, 
hic ubi Auditum meminere Divum 

interiisse, 

sit mei, Virgo, tibi cura fontis, 
quem meae nuper manus harenoso e 
cespite aerato gravis eruere 

dente ligonis. 

Aspice ut lymphae properent trementes 
vivido e saxo fluitare semper, 
utque subiectus cupiat cadenti 

lugier humor. 

Cerne diverso ut niteant colore 
fontis in fundo tremuli lapilli, 
claraque ut circum referat manentes 

unda figuras. 

Ergo vos, puri !atices, salubres 
ambiant herbae iugiter nec ulla 
vos malae posthac tegat imminendo 

arboris umbra. 

Neu, precor, desint violae rubentes, 
tymbraque umbrosum colat ampla saxum, 
nulla vos tristi maculare sueco 

audeat herba. 
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II) TRADUCCIÓN 

B. ARIAS MoNTANO HisPALENSE 
ÜDA SÁFICA 

•POR LA PUREZA DE MI FUENTE• 

Virgen Madre del poderoso Señor de cielo 
y tierra, relumbras más pura 
que las llamas, y más graciosa que las estrellas 

rutilantes del firmamento. 

Santa, a quien en este agreste bosque 
antaño nuestros antepasados una ermita alzaron, 
aquí donde cuentan que murió 

•san Audito•, 

cuida, Virgen, de mi fuente pura, 
la que ha poco mis manos excavaron 
en el arenoso suelo con el broncíneo diente 

de un pesado azadón. 

Mira que siempre las trémulas aguas broten, 
presurosas, de la roca viva, 
y que oculta corriente desee ser llorada 

para el que desfallece. 

Vigila que los coloridos guijarros brillen 
en el fondo del manantial, temblorosos, 
y el agua clara refleje las formas 

circundantes. 

Que en torno vuestro, aguas puras, crezcan 
siempre salutíferas yerbas, y jamás 
sombra alguna de árbol nocivo os cubra 

amenazadora. 

Que nunca falten, suplico, las coloradas violetas 
y abundante tomillo pueble la umbrosa peña; 
que ninguna yerba ose empozoñaros 

con amargo jugo. 
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NoTA. Entre los eremitas que desde tiempo inmemorial habitaron las mil oquedades de la 
Peña consta un san Víctor (cf. MoRA MANTERo, op. supra cit., pág. 8), pero no un san Audito 
(?), que es lo que se lee luce clarius en el manuscrito autógrafo de Arias Montano. La Virgen 
a quien Montano encomienda la protección de su fuente es Nuestra Señora de los Ángeles, 
a cuya advocación está consagrada la ermita de la Peña de Alájar. 
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Si venenosus coluber nitentes 
impetat lymphas, crepet ergo statim 
atque serpentes penitus ne tangant, 

terreat omen. 

Vos, sacrae luci nemorisque nymphae, 
hic graves Phoebi fugietis aestus: 
iste vos, arcu pasito et sagittis, 

fons recreabit. 

Hic comas auro rutilas lavetis, 
hic charos cantu celebrate laetos, 
nec locus fauno aut satyris protervis 

notus sit iste. 

Vosque, pastores, nemus hoc colentes 
cura caprarum quibus est boumque, 
quique pellitis ovibus praeestis, 

vosque qui porcis. 

Hic sitim, quaeso, medium per aestum 
pellite, hic plectro et fidibus sonate, 
non tamen parcos sinite aut olentes 

tangere capras. 

Numen, excelsae liquidaeque lymphae, 
neu boves turbent, neque grex bidentum 
audeat purum temerare stagnum 

turbine coeni. 

Sic lupas nunquam metuatis atros, 
nec gregi ignoto noceat veneno 
herba, sic sylvae pecori ministrent 

pascua !aeta. 
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Si la venenosa culebra amenaza 
las límpidas aguas, que atruene, pues, al instante 
y el augurio invada de terror a las serpientes 

para que ni las rocen. 

Vosotras, venerables ninfas del bosque sacrosanto, 
aquí escaparéis de los calurosos rigores de Febo. 

30 

Despojadas de arco y flechas, esta fuente 35 
os refrescará. 

Aquí lavad vuestros cabellos, rutilantes de oro, 
aquí danzad y cantad en alegres coros. 
Que los faunos y sátiros lascivos 

ignoren el lugar. 40 

Y vosotros, pastores que habitáis este bosque, 
los que cuidáis de cabras y de vacas 
y los que bregáis con ovejas cubiertas de pieles 

y con puercos, 

aquí calmad la sed, os lo suplico, 45 
en pleno estío, aquí cantad con cítaras y liras, 
mas no permitáis que puercos y cabras malolientes 

las enturbien. 

Excelsas y límpidas linfas, que las vacas 
no profanen vuestra divinidad, ni el rebaño de ovejas 50 
ose ultrajar el cristalino estanque 

con un remolino de cieno. 

Así jamás temáis a los espantosos lobos, 
ni la yerba dañe con ignoto veneno 
al rebaño; así las selvas brinden al ganado 55 

alegres pastos. 
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Manuscrito autógrafo de Arias Montano 
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BALTASAR DE BRUM, ALBACEA TESTAMENTARIO DE ARIAS MONTANO 

y HEREDERO EN su CAMPO DE FLORES 

]osé María Miura Andrades 
Universidad de Huelva 

El28 de junio de 1598, víspera de San Pedro y San Pablo, a los setenta y un años 
de edad, Benito Arias Montano testaba en su heredad de "Campo de Flores" y 
señalaba como albaceas a Diego Núñez Pérez y Baltasar de Brum1• Este último, 
Baltasar de Brum y Silvera, aparece algunos años más tarde como heredero y pro­
pietario de la huerta tan querida por Arias Montano en la que pasó los últimos días 
de su vida, antes de trasladarse para morir a casa de Ana Núñez. 

La familia flamenca de los Van de Brum o Van der Bruyn se asientó hacia 1480 
en las Islas Terceras o Azores procedentes de las también portuguesas Islas de 
Madeira. Se trata de uno de los primeros pobladores de "Faial" quienes, en la segun­
da mitad del siglo XVI, entroncarán con los Silvera o Silveira, siendo el más ilustre 
de sus descendientes Don Antonio Taveira de Neiva Brum, arzobispo de la diócesis 
de Goa en la India durante el tercer cuarto del siglo XVIII. Los Silveira habían 
mantenido una intensa relación con los procesos de expansión portuguesa por el 
Índico donde Antonio y Hector da Silveira se distinguieron como capitanes durante 
el segundo cuarto del siglo XVI. Los Silveira se establecieron en Madeira a raíz del 
nombramiento de Antonio da Silveira para ocupar la capitanía de Machico, en re­
compensa por los servicios prestados en la heróica defensa de la plaza de Diu 
cercada, en 1538, por los turcos 2• 

Uno de los descendientes de los Van de Brum, Baltasar de Brum y Silvera (o 
Silveira), presbítero de Lisboa y procedente de las Islas Terceras, se traslada a Sevilla 
en el último cuarto del siglo XVI, posiblemente como resultado de la vinculación 
dinástica de las coronas de España y Portugal en la persona de Felipe II y de las 

1 El testamento de Benito Arias Montano ha sido publicado en numerosas ocasiones. Se 
trata de un texto ológrafo que, por tanto, no se hizo ante ningún escribano público. La data 
del mismo es de 28 de junio de 1598 y se indica que se redacta en la hacienda de Campo de 
Flores. Ediciones del testamento en GONZÁLEZ CARVAJAL, Tomás. "Elogio Histórico del 
Doctor Benito Arias Montano". En Memorias de la Real Academia de la Historia, Madrid, 
1832, vol. VII, pags. 1-119, doc. 76; RODRÍGUEZ MARÍN, Francisco. Nuevos datos para la 
biografía de cien escritores, Madrid, 1923. RÚJULA, J.M. de. B. Arias Montano: datos, noticias 
y documentos para su biografía, Badajoz, 1927. 

2 
SERRAO. Joel (Dir). Dicionário de História de Portugal. Voces Brum y Silveira. 
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expectativas que la ciudad en ese momento ofrecía. Pedro de Valencia, cuando en 
1602 andaba buscando caudales para proseguir la edición de las obras de Montano, 
lo describía como "ombre caelibe i orbo que tiene más de cien mil ducados i anda a 
buscar obras pías a que dexarlos"3 . 

Dejaremos para más adelante lo de caelibe i orbo, y analizaremos ahora lo de sus 
caudales y las obras pías. 

Los primeros datos que de Baltasar Brum tenemos lo sitúan en Sevilla en 1580. 
Dicho año se establecieron los religiosos descalzos de San Francisco de la Provincia 
de San ]oseph en el convento de San Diego, extramuros de Sevilla, costeando el 
edificio el cabildo de la ciudad. Con anterioridad los frailes habían estado un tiem­
po, mientras se realizaba la construcción del edificio conventual, en el pago de 
Cantalobos, en una heredad que era de Baltasar de Brum la cual se encontraba 
entre el hospital de San Lázaro y la Fuente del Arzobispo4• No es la última de las 
obras pías en las que participa el clérigo portugués. Desde 1595 sabemos que vivían 
unos franciscanos angelinos (pertenecientes a la Provincia reformada de Los Ánge­
les, que fundara a fines del siglo XV fray Juan de la Puebla, ex-conde de Belalcázar) 
en unas casas a la espalda del Hospital de San Lázaro. La grave inundación que 
recibió Sevilla en esta parte el año de 1596 hizo que los religiosos buscaran acomo­
do en un pedazo de tierra calma realenga en la cercanía del Hospital de la Sangre, 
desde donde se mudaron al convento de San Antonio de Padua, sito en la calle de 
San Vicente, el año 16015• Curiosamente este convento tiene la misma advocación 
que la huerta que Baltasar Brum tenía también a la espalda del Hospital de San 
Lázaro. Ésta podría ser contada como la segunda fundación fallida de la que nos 
interesa destacar lo insano del sitio que tuvo que ser abandonado por los religiosos 
a causa de las inundaciones del Guadalquivir. 

No se amilanó el clérigo de las Azores y, esta sí ya más documentada y curiosa, 
intentó una tercera fundación en la misma heredad de San Antonio en Cantalobos 
por monjes camaldulenses en torno al año 1600. Los camaldulenses son una de las 
reformas de la regla de San Benito, realizadas durante el siglo XI en Italia. La refor­
ma potencia la vida eremítica, el vivir solos en pequeñas celdas, en absoluto y 
entero silencio, con las cabezas rapadas, la barba larga y descalzos. Una vida seme­
jante en el espíritu a la de los más conocidos cartujos. Debido a su rigurosidad la 
orden camaldulense no contó nunca con demasiados seguidores y en la Península 
Ibérica no se conocerá su establecimiento definitivo hasta inicios de nuestro siglo. 
Sin embargo, un grupo de camaldulenses, hechos venir desde Italia, se establecie-

1 ANTOLÍN, Guillermo. "Cartas Inéditas de Pedro de Valencia al P. José de Sigüenza". En La 
Ciudad de Dios, XLII, 1897, p. 128. Citado por GÓMEZ CANSECO, Luis. El Humanismo 
después de 1600: Pedro de Valencia, Sevilla, 1993, pags. 66-67. 

4 , -
ORTIZ DE ZUNIGA, Diego. Anales Eclesiásticos y Seculares de ... ... la Ciudad de Sevilla ... , 

S~villa, 1796. Edición fotostática con índices, Sevilla, 1988, t. IV, pags.l12-113 y 210. 
'ORTIZ DE ZÚÑIGA, Diego. Op.Cit., t. IV, pags. 201-202 y 205; y MONTOTO, Santiago. 

Esquinas y Conventos de Sevilla, Sevilla, 1973, pags.150-152. 
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ron en la heredad que en Cantalobos tenía Baltasar Brum. El albacea de Montano 
los había dotado convenientemente endureciéndoles aun más la regla. Poco des­
pués, cuando no habían pasado ni tres años, por las inclemencias del tiempo y la 
intemperie, murieron cinco de los hermanos calmaldulenses, trasladandose los de­
más de vuelta a Italia y abandonando la fundación6• Quizás la peste que el año de 
1601 golpeó duramente a Sevilla tuviera algo que ver en el asunto junto a lo insano 
de la zona. No en vano Valencia nos indicaba que en 1602 andaba buscando obras 
pías. 

Tampoco el fracaso del cenobio camaldulense hizo mella en el ánimo del pres­
bítero lisboeta quien, decidido a fundar una casa de religiosos, otorgaba el 19 de 
octubre de 1603 una escritura pública, dada en su heredad de Cantalobos, ante el 
escribano público de Sevilla Francisco de los Ríos, por la que donaba a fray Pedro 
de Soria y fray Alonso Ossorio, frailes dominicos del convento de San Pablo de 
Sevilla, la heredad de huerta de San Antonio en el pago de Cantalobos con sus casas 
y oficinas, ciento setenta y una aranzadas de olivar, cuatro mil ducados para inver­
tirlos en tributos, dos mil ducados más para comenzar las obras de la iglesia y 
convento y ciento cuarenta y ocho marcos de plata labrada para el servicio del altar. 
A cambio los dominicos se comprometían a fundar allí un convento de recoleción, 
con el título de San Jacinto, en el cual hubiera ocho frailes; a aceptar a Baltasar 
Brum y sus herederos como patronos del convento, con derecho a elegir en él su 
sepultura; a que Baltasar Brum viviera con la comunidad hasta su muerte; y, tras 
ella, a realizar un gran número de sufragios y misas de difuntos por su alma. Por 
último, se establecía en el citado convento un Estudio General de Artes y Teología 
para los miembros de la Orden de Santo Domingd. El mismo es aceptado por el 

6 El relato de los acontecimientos se encuentra en una bula de Clemente X autorizando la 
traslación de los dominicos de San Jacinto desde Cantalobos a Triana. 1671, diciembre, 30. 
Roma. "Balthassar/ Brun de Silveira, Presbiter Ulixbonen. seu alterius civitatis/ vel diocesis in 
Lusitania, in civitate tamen lspalen. commo/rans, pia devotione que erga sanctum Antonium 
de Pa!dua nuncupat. et ordinem dilectorum etiam filiorum fratrum/ eremitarum 
camaldulensium ferebatur, ductus de suis propiis/ et mere laicalibus bonis, de quibus legiti­
me disponere poterat,/ cenobium in edibus suis prope et extra muros dicte civitatis/ Ispalen., 
in loco seu disctrictu tune de Cantalobos postea Sancti Antonii/ nuncupat,. sub certis modo et 
forma clausulis restrictinis prout/ in scripturis desuper confectis continebatur, accersitis ex 
Italie/ partibus nonnnullis jratribus camaldulensibus, rite et canonice/ erigere decreverat et 
stabiliverat et cum e.ffectu dictum ce/nobium, dote competenti dotaverat regularemque discipli! 
nam et observantiam ad optatum finem perdurerat. Sed brevi temlporis spatio et vix elapso 
triennio, ob aeris inclementiam et intem/periem, quinque ex dictis fratribus extincti superstes 
dicti/ cenobiii fundatione deserta ad primeuum conventum remeavit''. Una copia de la bula 
en Archivo General de la Orden de Predicadores (AGOP), Líber Kkk, pars. 1', ff. 176r-180r. 

7 El documento de donación lo conocemos por hacer mención expresa del mismo en la 
licencia de Fernando Niño de Guevara, cardenal y arzobispo de Sevilla, autorizando la 
fundación. AGOP, Líber Kkk, pars. 1', f. 17Sr-v. 
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Provincial de la Orden, fray Alonso Romero, el 16 de agosto de ese año8 y, en 
diciembre, daba su licencia el arzobispo de Sevilla Fernando Niño de Guevara9• Por 
fin, la orden dominica lo aceptaba en el capítulo provincial celebrado en Córdoba 
en 1605 y el general de Roma de 160810• 

La fundación de San Jacinto de dominicos recoletos no debía de ir muy al gusto 
del fundador cuando redacta su testamento el 27 de agosto de 1609. Una copia del 
mismo se nos ha conservado en el Archivo Histórico Nacional, Sección Clero, Lega­
jo 6677, exp. 111 . Es este documento el que nos confirma las vinculaciones de 
nuestro presbítero con Arias Montano. Por el testamento deja al convento de San 
Jacinto como heredero universal del remanente de todos sus bienes, tras el cumpli­
miento de diversas mandas, siempre y cuando se den una serie de condiciones, 
entre las que destacan: 

- trasladar los restos de su compañero Francisco Gómez desde el convento de 
San Diego de Hinojosa del Duque antes de dos años. 

- edificar una capilla dentro del convento en honor de San Antonio de Padua, 
colocar una imagen del santo portugués y celebrar su fiesta. 

- tramitar la legalización del convento mediante la expedición de la preceptiva 
bula fundacional por parte del Papa, constando en ella las condiciones de la funda­
ción, en el plazo de dos años. 

- la amortización de los bienes conventuales, la imposibilidad de cambiar de 
residencia canónica, advocación o cualquier otra condición estipulada en la dota­
ción inical o en el testamento. 

- una larga serie de misas y responsos por el alma del fundador, además de las 
que ya se establecieron en la escritura primera de donación, y algunas otras mandas 
pías. 

Lugar destacado va a ocupar la reglamentación del estudio. Ya en la inicial 
dotación se establecía la obligación que tenían los frailes dominicos de abrir un 
Estudio General de Artes y Teología en el convento. En el testamento se establece 
un régimen especial de visitas y visitadores, siendo éstos los priores de San Pablo, 
Santo Domingo de Portaceli y Regina Angelorum, todos ellos conventos dominicos 
de Sevilla. También, la obligación de que existan dos lecciones de Teología (Prima 
y Vísperas), con doce alumnos, y un curso completo de Artes con, al menos, seis 
estudiantes, además de un maestro de estudiantes y un regente a su frente 

8 ' HUERGA, Alvaro. Los Dominicos en Andalucía, Madrid, 1992, pag. 278. 
9 1603, diciembre, l. Sevilla. AGOP, Liber Kkk, pars. 1", f. 175r-v. 
10 ' 6 HUERGA, Alvaro. Op.Cit., pag. 278, nota 1 l. AGOP, Liber Kkk, pars. 1", f.174r. 
11 

El documento que hemos utilizado se nos ha conservado en una copia notarial del siglo 
XVIII que inserta otra copia notarial (al margen se indica que está en la Cartuja de Jerez de 
la Frontera) sacada del protocolo notarial de Francisco de Vera, escribano de Sevilla. No 
hacemos más mención en nota al documento ya que lo publicamos en el apéndice, docu­
mento 2. 
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En el caso, por la experiencia parecía que era algo más que probable, que los 
dominicos no cumplieran las condiciones de la fundación, el turno pasaría a los 
camaldulenses de Florencia y, tras ellos, a los bernardos, cumpliendo, todos ellos, 
las obligaciones y compromisos adquiridos. 

Por fin, al cuarto intento, parecía que la fundación de un convento, empleando 
para ello sus importantes caudales, por Baltasar Brum en Cantalobos iba a tener 
continuidad. 

Sin embargo, el sitio, alejado de Sevilla, en una zona insana y de frecuentes 
inundaciones, hacía poco atractiva la vida de los dominicos en el monasterio. La 
fundación tardó en prosperar. Hasta 1623 no se va a producir la erección canónica12 

y, prácticamente poco después, se iniciaron las conversaciones para trasladarse a 
Triana, a la ermita de Nuestra Señora de la Candelaria, propiedad de una herman­
dad que había tenido una hospital hasta la reducción de 1587, en que se le une al 
del Amor de Dios, y que, por aquellas fechas, se encontraba semiabandonada. El 
convenio entre la hermandad y los dominicos, entre cuyas cláusulas se establecía 
que la imagen de la titular de la hermandad (Nuestra Señora de la Candelaria) 
ocupara el lugar principal en el altar mayor y el cambio de la advocación del 
convento, uniéndole a San Jacinto la advocación de Nuestra Señora de la Candela­
ria, se firmó en 165113. 

La traslación desde Cantalobos a Triana tenía que superar algunos inconvenien­
tes, entre otros lo establecido por el fundador en su testamento con respecto a la 
advocación y la residencia canónica. Por ello se impetró t?ula papal. En la petición 
los dominicos se quejaban al Papa, Clemente X a la sazón, de lo alejado del sitio, 
del calor del verano y del frío del invierno, de las frecuentes inundaciones a poco 
que llovía, de las humedades continuas que provocaban la ruina del edificio, de lo 
poco apto para sanar de las enfermedades, de la falta de agua, de los pocos frailes 
y el poco tiempo que los mismos vivían -hasta el extremo de que se conocía al 
mismo como el cementerio precoz- y argumentaban que si los camaldulenses, más 
acostumbrados a los rigores, habían fallecido en ese sitio, ¡qué no podría pasarle a 
la menos rigurosa comunidad dominica! Tantas eran las quejas y de tal volumen, 
quizás algo exageradas por los peticionarios, que ese mismo año el Papa autorizaba 
su traslado14• El empeño que Baltasar Brum había puesto en fundar un estableci­
miento religioso en Cantalobos tampoco tuvo su recompensa al cuarto intento. 

Que los caudales no los destinó Baltasar Brum a la edición de las obras de Arias 
Montano parece claro. También lo es la abundancia de los mismos, ya que nos 
consta, por la documentación manejada, que poseía, al menos: 

12 MONTOTO, Santiago. Op.Cit., pag. 164. 
15 Ibídem, pag. 165. 
14 

1671, diciembre, 30. Roma. AGOP, Líber Kkk, pars.l", ff. 176r-180r. 
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- La heredad de San Antonio de Padua, con sus edificios anejos, donde estable­
ció los sucesivos monasterios, en el pago de Cantalobos. 

- La heredad de Campo de Flores, con los edificios anejos, la cual había recibido 
de Benito Arias Montano. 

- La heredad de Characena (término de Huevar) con veintiséis yeguas y más de 
ochenta cabezas de ganado bovino. 

- Una casa en Hinojosa. 
- Ciento setenta y una aranzadas de olivar. 
- Olivares, un haza de tierra y otro pedazo de una aranzada, a renta 
- Seis mil ducados (cuatro mil que entrega en rentas a San Jacinto, dos mil más 

para la obra del convento y, al menos, otros dos mil, aproximadamente, que ordena 
se paguen tras su muerte), todo ello sin contar las pensiones vitalicias que deja y las 
pequeñas manda de su testamento 

- Ciento cuarenta y ocho marcos de plata labrada, dos jarros, dos tazas, un 
salero, dos calderetas, un cristo y una lámpara de plata. 

- Dos cristos de marfil y cuatro pedazos de seda. 
- Colchones y ropas de cama. 
- La herencia de sus padres en las Islas Terceras. 
Al iniciar nuestro trabajo dejábamos para más adelante la condición de célibe y 

orbo que a Baltasar de Brum le atribuye Pedro de Valencia. En ese sentido el 
testamento también nos apunta algunos detalles interesantes. 

Lo de orbo debe referirse a su condición de persona que tiene orbidad (priva­
ción, falta, orfandad de familia o de relaciones). En eso no cabe duda que lo era. 
Sus padres habían fallecido, su compañero, Francisco Gómez, y su amigo Benito 
Arias Montano también. Sus familiares están en las Islas Azores, con el océano de 
por medio, "Y tan sólo un primo suyo, Antonio Pereira de Silvera, al que no debe de 
tener en demasiada estima, por la cantidad que le deja, el cual reside en Lisboa, y 
un sobrino, Juan de Fonseca de Montemaior "el Viejo", aparecen mencionados al 
margen de su familia de las Azores. En realidad su verdadera familia, entendida 
como marco de relación social y de solidaridad, era la compuesta por María Sánchez, 
su ama, y Francisco de Aranda, hijo de su primera ama Francisca de Aranda. Es a 
ellos, además de al convento de San Jtcinto a los que Baltasar Brum de Silvera deja 
las mayores mandas. 

Este comportamiento, la formación de vínculos de relación y solidaridad entre 
señores y sirvientes equiparables a los que en otros periodos históricos se estable­
cen por vínculos sanguíneos, es habitual a lo largo de la Edad Moderna. Nada tiene 
de extraordinario el hecho de que ordenara enterrar en su fundación de San Jacinto 
a Francisco de Aranda y María Sánchez con sus hermanos e hijos. Tampoco lo es 
que, en la última voluntad, se acuerde de aquellos que en el transcurso de su vida 
le han servido leal y honestamente. Sin embargo, algo de extraño tienen las mandas 
que se entregan a estos "sirvientes". 

A María Sánchez, su segunda ama (puesto que la primera había sido Francisca 
de Aranda, madre de Francisco de Aranda y, probablemente, vecina de Hinojosa) le 
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hacía donación, por su testamento, de la nada despreciable cantidad de doscientos 
ducados anuales vitalicios, además de entregarle otros quinientos ducados de una 
vez, la casa que él poseía en la Hinojosa (que había sido de Hernando de Aranda), 
el disfrute de la casa de Cantalobos donde vivía y testaba Baltasar Brum en usufruc­
to por los días de su vida (o una compensación de cien ducados al año), más otros 
enseres de cama y vajilla. Quizás, algo desproporcionado para una criada, más aún 
si lo comparamos con el resto de las mandas que realiza a sus parientes, amigos u 
otros sirvientes. Sin embargo la donación no era sin condiciones, puesto que lo 
hace para que "sea obligada a tener consigo en su casa y compañía al dicho Fran­
cisco de Aranda, sin le llevar cosa alguna" y "a sustentar a el dicho Francisco de 
Aranda, mientras y hasta tanto que el suzodicho tenga renta competente por la 
yglecia con que se pueda sustentar". 

Nuevamente, ¡cuánta atención al hijo de su primera ama! A éste, Francisco de 
Aranda, tampoco deja desasistido y sometido a la tutela de María Sánchez, puesto 
que, el presbítero portugués, lo dota con la antigua heredad de Arias Montano, 
Campo de Flores, los olivares y hazas de tierra que él tenía arrendados al hospital 
del Amor de Dios, la iglesia de San Gil y a la iglesia y fábrica de Omnium Sanctorum, 
además de otros elementos de ajuar. 

Contrasta todo ello con la escueta nota a su tercera ama, también llamada María 
Sánchez, mujer de Antón Pastor, a la que sólo deja cuarenta ducados, su ropa de 
cama y vestido, no sin antes afirmar que lo hace "por el seruicio que me hizo a mí y 
a la dicha María Sánchez, mi ama". Claro está, al fin y al cabo, tan sólo era criada 
de criada. 

Pedro de Valencia acertó al afirmar que tenía "más de cien mil ducados i anda a 
buscar obras pías a que dexarlos", ¿por qué habría de errar en que era célibe y 
orbo?. 

Lo último que nos queda por dilucidar es la razón que impulsa a Pedro de 
Valencia a vislumbrar como potencial mecenas de la edición de la obra de Montano 
a Baltasar de Brum. Quizás el hecho de que fuera su albacea testamentario era 
motivo más que suficiente. Sin embargo, tal motivo, a nuestros ojos, no es sino el 
síntoma de otras explicaciones que la escasez y parquedad de nuestras fuentes y 
estado actual de conocimiento no impiden ratificar. Permítasenos algunas interrogantes 
que esperamos resolver más adelante, si la documentación que no hemos podido 
consultar nos ayuda. 

Las vinculaciones de Baltasar de Brum con Arias Montano podían provenir de 
algunas, o de la suma de todas, de las siguientes e hipotéticas razones: 

- Quizás, el origen flamenco de la familia Van der Bruyn y la vinculación de Arias 
Montano con los Países Bajos y los editores, grabadores, impresores y biblistas 
flamencos sea la más simple y evidente de las hipótesis. Sin lugar a dudas, los Van 
der Bruyn asentados en Madeira y, más tarde, en Azores debieron de seguir relacio­
nados con sus lugares de origen por vínculos familiares y comerciales en una ruta, 
la Atlántica, donde los intereses flamencos, portugueses y castellanos van a conver­
ger desde finales del siglo XV hasta mediados del siglo XVII. No resultaría pues 
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extraño que este flamenco-portugués asentado en Sevilla se relacionara con un 
Montano que, desde 1576, se comunicaba desde la distancia con un mundo flamen­
co del cual recibía cartas, "poemas", grabados, noticias y libros. 

- La segunda de las hipótesis también hace referencia al origen de nuestro cléri­
go. Clemente X lo define como presbítero de Lisboa o de cualquier otro lugar o 
diócesis de PortugaP5• En los primeros meses de 1578 Montano realiza un viaje a 
Portugal por encargo de Felipe 11 y en 1580 aparece en la documentación sevillana 
Baltasar de Brum16• Quizás, Arias Montano mantuviera contactos con el clérigo por­
tugués antes, durante o después de su visita, resultado de unas mismas preocupa­
ciones sobre los acontecimientos portugueses de sesos años. 

- Una tercera hipótesis es la vinculación vecinal. Ciertamentamente Arias Montano 
y Baltasar de Brum compartieron su gusto por los lugares retirados y cercanos a 
Sevilla. Ambos se retiraron a la zona de pagos y huertas de Norte de la ciudad. La 
heredad de Cantalobos y San Antonio de Padua y la de Campo de Flores no se 
encuentran muy lejanas. Sin embargo, nos cuesta creer el que sólo fuera la vecindad 
de Montano a Brum la causa de nombrarlo albacea y donarle su heredad de Campo 
de Flores. 

- Una última cuestión vendría de la mano de un mismo círculo de amigos. En el 
testamento de Baltasar Brum se cita a un fray Bias de Alcocer, prior de la Santísima 
Trinidad de Sevilla y su confesor. La relación de Montano con la familia V élez de 
Alcocer, especialmente con Gaspar de Alcocer, quien lo introdujo en los círculos 
sevillanos en su primera estancia sevillana, y con su hijo Gaspar Vélez de Alcocer, 
no deja lugar a dudas17. Más difícil resulta demostrar el posible parentesco del 
confesor de Brum y los amigos de Montano. También aparece citado en el testa­
mento de Baltasar de Brum un Luis de Valencia al que se le manda una yegua y 
algunos ducados (manda más propia de amistad y capricho que de un legado 
económico). La relación familiar, si es que la hubo, de este personaje con Pedro de 
Valencia, discípulo de don Benito Arias Montano, nos es desconocida pero no im­
posible. 

Dejando a un lado cuestiones de solidaridades y vínculos personales de carácter 
geográfico, vecinal o amistoso, lo cierto es que tanto Montano como Baltasar de 
.Brum coinciden en lo que podríamos denominar un mismo espíritu, un mismo 

15 
"Baltbasar Brun de Silueira, Presbiter Ulixbonen. seu alterius ciuitatis vel diocesis in 

Lusitania". AGOP, Líber Kkk, pars 1', f. 176r. 
16 

Sobre el viaje y estancia en Portugal de Arias Montano puede encontrarse información en 
este mismo volumen: LARA RODENAS, Manuel José de. "Arias Montano en Portugal. La 
revisión de un tópico sobre la diplomacia de Felipe Il". En Anatomía del Humanismo, 
Huelva, 1998, pags. 343-366; y GONZÁLEZ CRUZ, David. "Arias Montano y la fundamentación 
de los derechos de Felipe II al trono de Portugal". En Anatomía del Humanismo, Huelva, 
1'??8, pags., 301-318. 

Como testimonio del afecto que le unía a Gaspar Vélez de Alcacer, Montano le dedicó su 
primera obra impresa. GÓMEZ CANSECO, Luis. Op.Cit., pag. 54. 
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temperamento, una misma idiosincrasia, un mismo estado de animo. Tanto uno 
como otro viven sus últimos años en la soledad y el retiro. Montano deja sus bienes 
a la Cartuja de Santa María de las Cuevas. Baltasar de Brum intenta crear en Sevilla 
un monasterio de camaldulenses y sólo tras su fracaso opta por la orden de predi­
cadores y, aún así, por la rama recoleta. Ambos presenta una misma predisposición 
a favorecer el estudio, ya fuera creando una cátedra de latinidad en Aracena o un 
Estudio General de Artes y Teología en Sevilla, e incluyen reglas y normas para su 
organización en su última voluntad. Sin lugar a dudas, no son los únicos casos de 
apoyo al florecimiento de un ideal ascético y contemplativo, ni mucho menos de 
apoyo al estudio, en la Sevilla de fines del quinientos e inicios del seiscientos. Sin 
embargo, tantas coincidencias (relaciones con Flandes, ascesis, estudio, albaceazgo, 
donación de Campos de Flores ... ) nos hacen pensar en una unión profunda, una 
pertinaz coincidencia en las aspiraciones vitales de los dos hombres que sucesiva­
mente explotaron la hacienda de Campo de Flores. 
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DocuMENTo 1 

1603, diciembre, l. Sevilla. 

Fernando Niño de Guevara, cardenal y arzobispo de Sevilla, autoriza la funda­
ción del convento de San jacinto de Sevilla, de religiosos dominicos, fundado por 
Baltasar Brum de Si/vera. 

B. Archivo General de la Orden de Predicadores, sección XIV, Líber Kkk, f. 175 
r.-v. 

Fernando Niño de Guevara, por la miseración divina presbítero car/denal de la 
Santa Yglesia de Roma, del título de Sant Martín in Mon/tibus, ar~obispo de Sevilla 
y del Consejo de Stado de Su Magestad. 

Por/ quanto, por parte de los padres maestros fray Pedro de Soria y fray/ Alonso 
Ossorio, de la Orden de Sancto Domingo, moradores en el/ convento de Sant Pablo 
desta ~iudad de Sevilla, nos fue fecha re/la~ión di~iendo que Balthasar de Brum da 
Sylveyra, clérigo,/ vezino desta ~iudad de Sevilla en la collación de Santa María/ la 
Mayor, movido con zelo de la honrra de Dios y con particu/lar devo~ión que tiene 
a la sagrada religión de Santo Domingo, des/seaba fundar y dotar un convento de 
recolectión de religio/sos de la dicha orden, con intula~ión[sicl del glorioso Santo 
Jacinto,/ donde con mucha punctualidad se guarde la regla que insti/tuyó el glorio­
so padre Santo Domingo y se críen sujetos abentaja/dos en sanctitad y letras. 

Y para que la dicha funda~ión tubiese/ efecto, dotaba al dicho convento en una 
heredad de guerta que/ llaman de Sant Antonio, que tiene y posee estramuros desta 
~iudad,/ en el pago que llaman Cantalobos de la colla~ión de Sancta Lu/~ía, que es 
el sitio y lugar donde el dicho convento se a de fun/dar y edificar, con unas casas 
principales que ay en la dicha/ guerta y las demás casas y officinas en ella inclusas; 
y en cien/to y setenta y una aranzadas de olivares; y cuatro mil duca/dos para que 
se empleen a tributo; y dos mil ducados para co/menzar a edificar la casa y yglesia; 
y ~iento y quarenta y/ ocho marcos de plata labrada para servicio del altar; y otras/ 
cosas, como más largamente consta por una scriptura otorgada/ en el dicho 
heredamiento ante Francisco de los Ríos, scrivano pú/blico de Sevilla, a diez y 
nueve días del mes de otubre próxi/mo pasado deste presente año, que ante nos 
fue presentada. 

Y/ que las condi~iones y capitula~iones con que quería edificar y/ fundar el 
dicho convento eran conformes a los statutos y orde/na~iones de la dicha religión, 
y al mayor rigor de la disciplina/ regular della, todo lo qual había de resultar en 
mayor gloria de/ 1 Dios y spiritual aprovechamiento de los religiosos y conventos 
desta Pro/vincia. 

Atento a lo qual, y a que no se podía erigir y fundar di/cho convento sin nuestro 
beneplá~ito y espressa li~encia, nos pedían/ y suplicaban se la mandásemos dar, o 
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como nuestra voluntad fue/se. 
Lo qua!, por nos visto, desseando el augmento desta sagrada/ religión, como de 

todo corazón lo desseamos, y poniendo los/ ojos en el servis;io de Nuestro Señor 
que se ha de seguir de que/ aya esta casa y convento de recollectión donde los 
religiosos/ vivan con mayor aspereza, encerramiento y exemplo de vida,/ y en lugar 
apartado puedan mejor vacar al studio de las le/tras, y constándonos que los dichos 
padres maestros fray Pe/dro de Soria y fray Alonso Ossorio tienen poder, lis;ens;ia y 
fa/ cultad in scriptis del padre Maestro fray Alonso Romero Pro/vins;ial desta Provins;ia 
de Andalucía, que ante nos fue presen/tada, su fecha en el convento de Santa 
Catalina de la ciudad de/ Jaén en diez y seis días del mes de agosto próximo 
passado des/te año, para efectuar la dicha fundas;ión y dotas;ión y hazer/ con 
dicho Balthasar de Brum todos los asientos y capitulas;iones/ que en razón dello 
convengan. 

Por la presente, en la mejor vía y for/ma que podemos y de derecho debemos, 
damos lis;ens;ia y facul/tad cumplida a los dichos padres maestros fray Pedro de 
Soria y fra/y Alonso Ossorio, y a cada uno dellos, in solidum, para que puedan 
eri/gir y fundar el dicho convento en la dicha guerta y heredamiento que lla/man de 
Santo Antonio, conforme lo tienen tratado y capitulado con el dicho/ Balthasar de 
Brum, su fundador y patrón, y para que puedan edificar/ yglesia, y poner en ella el 
Santíssimo Sacramento, y levantar campanario/ con todos los demás requisitos 
necessarios. Con que, primero que/ pongan el Santíssimo Sacramento, aya de visita 
y visite la nueva ygle/sia nuestro provisor y vicario general o la persona que para 
ello tuvie/re nuestra special commisión y mandado, para ver si está en el or/nato y 
decencia que conviene. 

Que para lo demás a/nexo y dependiente, les damos lis;ens;ia y facultad cumpli­
da. 

En/ testimonio de lo qua! mandamos dar y dimos la presente, firmada con/ 
nuestro nombre, sellada con nuestro sello y refrendada del infrascripto/ nuestro 
secretario. 

Dada en Sevilla, en nuestro palacio arzobispal, a prime/ro día del mes de di­
ciembre de mil y seiscientos y tres años. 

F. [JI hispalense. 
Por mandado del Illustrísimo señor Cardenal Ars;obispo, mi señor. Doctor Fran­

cisco Balza. 
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DocuMENTO 2 

1609, agosto, 27. Sevilla. 

Testamento de Ea/tasar de Brum de Si/vera, vecino de Sevilla. 

B. Archivo Histórico Nacional, sección Clero, leg. no 6677, exp. l. 

En el nombre de Dios todo poderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas 
realmente distintas en una misma esencia diuina, y en la Vienabenturada Virxen 
Gloriosa, Nuestra Señora, su Vendita Made (sic) y de todos los Santos y Santas de la 
Corte Selestial. Amen. 

Sepan quantos esta carta de textamento y última y postrimera voluntad vieren 
como yo, Balthasar de Brum de Silbera, hijo lexítimo de Antonio de Brum y de 
Bárbola de Silvera, su lexítima muxer, vezinos/ 1 que fueron de la ysla del Fa ya!, que 
es en la ysla Terzera, ya difuntos, vezino que soy de esta ciudad de Seuilla, estando 
enfermo y en mi juicio y entendimiento natural y creiendo, como creo firme y 
verdaderamente, el misterio de la Santísima Trenidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
tres personas y vn sólo Dios verdadero, comfezándolo por mi propia boca, diziendo 
como creo yn Deo, etc., y en todo lo demás que cree y tiene, manda y predica 
nuestra Santa Madre Y glesia Cathólica Romana, como fiel y cathólico cristiano que 
está y soy, y en esta santísima fee y creencia dezeo y protexto viuir y morir y nunca 
de ella me apartar, y si, por perzuazión del Demonio, o por grauedad de enferme­
dad en el artículo de mi muerte/ 1 o en otro qualquier tiempo y ora de mi vida, de mí 
se entendiere o paresiere alguna cosa en contrario de esto, lo anulo y doy todo por 
ninguno, como cosa hecha contra toda mi voluntad. 

Y temiéndome de la muerte, que es cosa natural a todo viuiente, comperando 
que su ora no es oculta y la cosa más sierta que tenemos, y deseando encaminar y 
dexar las cosas de mi hazienda en aquella orden que combega, para más seruizio 
de Dios Nuestro Señor y remedio de mi ánima y de los demás de mis difuntos y 
persona a quien pueda tener cargo y obligazión, ago y ordeno mi textamento,/ 1 a 
honrra y seruizio de Dios Nuestro Señor y de su Gloriosa y Bendita Madre, la Virjen 
Santa María, Señora y Abogada Nuestra, en la forma y manera siguiente: 

Primeramente, encomiendo mi ánima a Dios Nuestro Señor que la hizo, crió y 
redimió con su preziosa sangre, y quando su Diuina Magestad fuere seruido de me 
lleuar de esta vida, mando que mi cuerpo sea sepultado en el coro de la yglecia del 
monesterio y combento de Señor SanJazinto, de que yo soy patrón y fundador, que 
es extramuros de la dicha ciudad de Seuilla y collazión de Santa Lusía de ella, o en 
el capítulo del dicho comvento/ 1 donde se enterraren los demás relixiosos dé!, por 
que mi voluntad es que si hubiere alguna persona que les de de limosna lo que a 
los relixiosos del dicho combento les paresiere y consertare, yo soy contento que le 
den la capilla y no me entierren en ella; y no hauiendo quien la quiera tomar, 
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mando que me entierren en ella. Y que, para mi entierro, se me aga vna sepoltura 
de mármol, entera, grande, en la qua! se ponga vn letrero que diga: "Aquí está 
sepultado Balthasar de Brum de Silbera, hijo lexítimo de Antonio de Brum y Bárbara 
del 1 Silbera, su lexítima muxer, patrón y fundador de este conbento de San Jazinto. 
Rueguen a Dios por él". 

Y el día de mi entierro, mi cuerpo presente si fuere ora, y si no otro día siguien­
te, mando que me digan por mi ánima cien misas resadas en el dicho monesterio de 
San jazinto. Y las que aquel día no se pudieran desir en el dicho combento de San 
Jazinto se digan en los demás combentos de la orden de Santo Domingo de esta 
ciudad. Y que, así mismo, se me digan y agan los demás ofizios y sacrifizios y 
sufraxios que se suelen y acostumbran azer por los patronos e fundadores. Y que 
los relixios [sic]/ 1 de los combentos de la dicha horden se combiden y acompañen 
mi cuerpo el día de mi entierro. 

Ytem, mando que se diga en la dicha yglecia de Santa Lusía, adonde soy parro­
quiano, treinta misas resadas y con esto se contenten y. no pidan quarta ni otra cosa 
alguna. 

Mando a la obra de la dicha yglecia de Santa Lusía y a la sera con que se 
acompaña el Santísimo Sacramento de la dicha yglecia quando se le aministrar [sic] 
los enfermos, a cada una de ellas, cien reales. 

Y a las demás mandas forzozas, que son las hórdenes de la Santísima Trenidad y 
Santa María de la Merzed para redenzión de cauptibos, y la/ 1 Santa Crusada y las 
casas de San Lásaro y San Seuastián en el campo, y la obra de la sede de la Santa 
Y glecia de esta ciudad, por ganar los perdones que en ella son, a cada una dellas, 
quatro reales y, con esto, las aparto en el derecho que podían tener a mis vienes. 

Ytem, mando quel dicho día de mi enentierro [sic] si fuere ora, o si no otro día 
siguiente, se digan por mi ánima en todos los altares preuilexiados de esta ciudad 
de Seuilla y sus extramuros y en Triana, en cada uno de ellos, una misa de ánima y 
que se paguen las limosnas de mis vienes. 

Ytem, quiero y es mi boluntad que María Sánchez, mi ama, y sus hermanos y 
hijos, y Francisca [sic] de Aranda, hijo/ 1 de Francisca de Aranda, que fue mi ama, 
quando murieren se entierren en mi sepoltura o se les de sepoltura en la dicha 
yglecia a todos ellos. 

Y, así mismo, mando y es mi voluntad que se traiga a la dicha mi sepoltura el 
cuerpo y guezos de Francisco Gomes, mi compañero que fue, que está enterrado 
en el combento de San Diego de la horden de San Francisco de la villa de la 
Hinojosa, en el obispado de Córdoba, a costa de el dicho combento de SanJazinto, 
que yo e fundado, por la horden que a mis albazeas les pareziere. 

Y ruego y encargo del padre prior y frailes del dicho combento de San Jazinto, 
que dexen viuir e morar a la dicha María/ 1 Sánchez y sus hijos en esta casa donde 
yo estoy, todo el tiempo que ella quisiere. Y, quando no lo quizieren cumplir, 
mando que le den ciento ducados cada año por los días de su vida para la casa en 
que vibieren, los quales dichos ciento ducados sea obligado el dicho combento de 
San Jazinto a se los dar e pagar en cada un año por sus terzios, durante la vida de 
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la dicha María Sánchez. Y esto demás allende de lo que yo le mando por este mi 
testamento. Y que la dicha María Sánchez sea obligada a tener consigo en su casa y 
compañía al dicho Francisco de Aranda, sin le lleuar ni contar por ello cosa alguna. 

Ytem, mando a Antonio Pereira de Silbera, mi primo, vezino de/ 1 la ciudad de 
Lisboa, cinquenta ducados. 

Ytem, mando que se den a mi sobrino Juan de Fonseca de Montemaior, el Viejo, 
quatrosientos ducados para meter monxa vn hija suia, y mando que no se le den 
asta tanto que traiga textimonio de como es monja profesa a parezer y satisfacción 
de mis albazeas. 

Ytem, mando al Francisco, hijo de Pedro Martín, mi capatás, y de Cathalina 
Martín, su muxer, cinquenta ducados, los quales se le den quando sea hombre, y 
esto demás del seruizio que tengo pagado a su padre, del tiempo que me siruió, por 
la amistad que le tube. 

Ytem, mando que se de la lámpara de plata que yo tengo en mi poder a 
Bartholomé Sánchez Calzadilla,/ 1 para que él y su muxer la lleuen, y den y entre­
guen a el combento de Nuestra Señora de Consolazión de la villa de Vtrera y se 
comfiezen allí, ambos los dos, porque se lo prometí por ellos. La qua! dicha lámpara 
tienen lo frailes del dicho combento de San Jazinto. 

Ytem, mando a María, niña hija del dicho Bartholomé Sánchez Calzadilla, su 
muxer, tresientos ducados para ayuda a su casamiento o entrar monja, porque la e 
criado. Lo qua! se le de hauiendo tomado estado de casada o entra de monja y, en 
caso que murieze antes de casarze o meterze a monja, aya los trezientos ducados la 
otra su hermana, siendo biua, por la misma horden que los ha de hauer y se le an 
de dar a la dicha María/ 1 su hermana. Y si ambas murieren sin tomar qualquiera de 
los dichos estados de casadas o monxas, vengan los dichos tresientos ducados a el 
dicho combento de San Jazinto. 

Ytem, mando a Cathalina de Guillén, hermana de la dicha María Sánchez, mi 
ama, quatrosientos ducados. 

Ytem, mando que se den a el dicho monesterio de San Diego, de la horden de 
San Francisco de la dicha villa de la Hinojoza, seissientos reales para treinta misas 
resadas que mando se digan en el dicho monesterio, por mi ánima y las de mis 
difuntos, luego después de mi fallezimiento. 

Ytem, mando a María de Santo Antonio, monja profesa en el monesterio de la 
Emcarnazión de Hinojoza, que se le den diez ducados en/ 1 cada un año, dende el 
día de mi fallezimiento en adelante, durante los días de su bida, pagados la mitad 
por el día de San Juan del més de junio y la otra mitad por el día de Pasqua de 
Nauidad de cada un año. 

Ytem, mando a Luiz de Valencia vna hiegua de las mías y veinte ducados en 
dineros. 

Ytem, mando a la dicha María Sánchez, mi ama, quatro colchones y ocho sáuanas 
y quatro almoadas y dos cobertores y una colcha, todo ello lo que ella quisiere 
escoxer. Y al dicho Francisco de Aranda, dos colchones y quatro sáuanas y dos 
cobertores. 
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Y más, mando a la dicha María Sánchez que le den de mi hazienda quinientos 
ducados por vna bez. 

Y, así mismo, mando/ 1 que le den, a la dicha María Sánchez, dozientos ducados 
en cada un año, dende el día de mi fallecimiento en adelante, mientras ella viuiere, 
por los terzios de el año, con que sea obligada a sustentar a el dicho Francisco de 
Aranda, mientras y hasta tanto que el suzodicho tenga renta competente por la 
yglecia con que se pueda sustentar, y, entonces, es mi voluntad y mando que la 
dicha María Sánchez aya y gose y se le den todos los dichos dozientos ducados en 
cada un año enteramente hasta em fin de los dichos días de su vida. Y le doy poder 
y facultad bastante para que los pueda aber y cobrar de la renta/ 1 de mis vienes que 
ella más quiziere, y dar cartas de pago, y parezer en juizio, y azer los autos y 
delixencias que conbengan como en su causa propia. Y mando que el dicho combento 
de San Jazinto le funde vna capellanía de la rentas que bastaren para que el bínculo 
de ella se pueda ordenar. 

Ytem, mando a el dicho combento de San Jazinto, para el sagrario de el altar 
mayor, tres christos que yo tengo, los dos de marfil y el otro de plata grande. 

Ytem, dexo y mando, a el dicho combento de San Jazinto, quatro pedazos de 
zeda que tengo en mi poder para hornamentos para la yglecia, los quales no se les 
entregarán, ni se ará ninguna cosa de ellos, asta tanto que la yglecia/ 1 esté acauada, 
porque para los hornamentos de ella los quiero. Que estén y queden em poder de 
mis albazeas para el dicho efecto. 

Ytem, mando dos garras de plata, ambos de pie, y dos tasas de pie doradas, 
pequeñas, y un salero y dos calderetas de plata a la dicha María Sánchez, mi ama, y 
al dicho Francisco de Aranda, para que lo partan entre ambos a dos ygualmente por 
mitad, tanto al uno como al otro. 

Ytem, digo que por quanto el Dotor Arias Montano, que aya gloria, me dexó la 
hazienda de Campo de Flores para que yo la gozare por los días de mi vida y en la 
persona que yo nombrare o señalare, digo que nombro/ 1 y señalo a el dicho Fran­
cisco de Aranda para que goze de la dicha hazienda durante los días de su vida, con 
que guarde y cumpla lo que dexó dispuesto y ordenado el dicho dotor Arias Montano 
por la escriptura que, en razón de ello, otorgó, en que me dexó nombrado en ella. 

Ytem, digo que por quanto yo tengo a renta, por mi vida y por otra vida, la que 
yo dexare señalada para después de la mía, vnos oliuares del hospital del Amor de 
Dios de esta ciudad y otros dos pedazos de la fábrica de la yglecia de San Ji! y de la 
fábrica de Oniun Santorum, vna haza de tierra y otra del hospital, nombro y señalo 
en todo ello al dicho Francisco de Aran da,/ 1 para que lo haya y goze durante los 
días de su vida pagando. Y que pague la renta que yo pago por todo ello a los 
señoríos, y cumpla las condiziones y todo lo demás que yo estoy obligado a guar­
dar y cumplir. 

Y, así mismo, le nombro en otro pedazo de tierra de vna aranzada y una quarta 
que es en el pago de la Beguiya, que tengo de por vida de la yglecia de Oniun 
Santorum, de que pago seis ducados en cada un año. 
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Ytem, declaro que yo fuy heredero de los dichos mis padres y madre y de ellos 
no e eredado ni auido vn solo real. Por esta carta de mi textamento dexo todos los 
vienes y herenzias que me pertenezieron de los dichos mis padre/ 1 y madre en las 
yslas, así muebles como raízes, a mis sobrinos, hijos de mi hermano Antonio de 
Brum, que gozen de las dos terzias partes de la dicha azienda y, la otra terzia parte, 
la den a mi sobrino y sobrinas, hijos de mi hermana Margarita de Silbera, con tal 
cargo y condizión que mis sobrinos, hijos de la dicha mi hermana, no tengan pleito 
ni diferencia con esotros, sino que se consierten y comformen con ellos por lo que 
fuere razón y junto [sic]. E sí ellos, o qualquiera de todos ellos v otros por ellos, 
pusieren v intentaren algún pleito o demanda a mis vienes o hazienda, por qualquier 
vía o derecho que pretengan tener,/ 1 en tal caso les reboco y doy por ninguna las 
dichas mandas. Y mando que no se les de cosa alguna y que la dicha mi hazienda 
se ponga en poder de personas abonadas para que, de los réditos de ella metan 
monjas, en la cantidad que alcansare, a mis sobrinas y la que fuere más propinqua, 
sea preferida a las otras. E lo que rentare en la dicha renta se reparta entre persona 
[sic] pobres de mi linaxe, los que más nezesidad tubieren. 

Ytem, mando a la dicha María Sánchez, mi ama, una casa que yo tengo en la 
dicha villa de la Hinojosa, la qual fue de Hernando de Haranda y me la dio en pago/ 
1 de una deuda que me deuía, los título y escripturas de la qual tengo en mi poder. 
Y mando que se le den y entreguen a la suzodicha para que la tenga por títulos y 
por sezión de la dicha casa. 

Mando de que al dicho Bartolomé Sánchez de Calcadilla [sic] no se le tome 
quenta de ninguna cosa que por mí a echo y fabricado en Arazena [sic] porque 
estoy satizfecho dello. Y declaro que tengo en el dicho donadío de Characena 
veinte y seis hieguas, con potros y potrancas, y ochenta y tantas bacas, y nobillos, y 
bueies y bezerros de que a de dar quenta el dicho Bartholomé Sánchez Calzadilla. 

Y para cumplir y executar este dicho/ 1 mí textamento y todo lo en él contenido 
dexo y nombro por mis albazeas executores y textamentarios al padre prior fray 
Thomás Copín, y al padre maestro fray Juan Gil, y a Juan de Salazar y a Francisco de 
Aranda, a todos quatro juntamente y no a los unos sin los otros, salbo en cazo de 
muerte, que los que quedaren biuos lo puedan vsar y usen. Y les doy poder cumpli­
do y vastante, quanto de derecho se requiere, para que entren en mis vienes y 
cumplan y executen este dicho mi textamento y lo en él contenido. Y quiero y es mi 
voluntad que vsen y puedan vsar del dicho cargo de tales mis albazeas en qualquier 
tiempo, aunque sea pasado el año del albazeazgo y mucho 11 tiempo más, porque 
así es mi voluntad. 

Y pagado y cumplido este dicho mi textamento y todas las mandas y cláusulas 
en él contenidas en todo, el remanente de mis vienes y hazienda, raízes, y muebles, 
y semobientes, deudas, derechos y acciones y otras qualesquíer cosas de qualquíer 
calidad y cantidad que sean, dexo yntítuío por mí heredero vníbersal al dicho mo­
nasterio y combento de San Jazínto, de que yo soy patrono y fundador, con cargo y 
obligazión de que cumplan los cargos y grauamenes y condízíones contenidas en la 
escriptura de donazión primera que les híze e otorgué/ 1 de la guerta y oliuares, en 
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todo y por todo, como en ella se contiene. Y, así mismo, con los cargos e obligaziones 
siguientes: 

- con cargo y condizión que sean obligados a rescatar tres cautibos muchachos 
de tierras de infieles por una bez. Los quales sean obligados a rescatar y tenerlos en 
tierra de christianos dentro de un año después de mi fallezimiento. 

- ytem, con cargo y obligazión que sean obligados a hazer traer los guezos del 
dicho Francisco Gómez a la dicha mi sepoltura, de la yglecia de San Diego de la 
dicha villa de la Hinoxoza, dentro de dos años del día de mi falleximiento.// Ymis 
albazeas tengan cargo y dudado de hazerlos traer. 

- ytem, haian de hazer y agan una de las capillas de la yglecia de dicho combento 
la del señor Santo Antonio. Y agan en ella un Santo Antonio de bulto muy bueno y, 
que por el día de su fiesta, digan, en cada un año perpetuamente para siempre 
jamás, sus vísperas y misa cantada solemnmente por mi ánima y de mis difuntos. 

- ytem, con cargo y obligación que sean obligados a tener en el dicho combento 
de San Jazinto por lo menos cinquenta relixiozos y todos los demás que el dicho 
combento pudiere sustentar. 

- ytem, con cargo y obligazión que el dicho/ 1 combento y relixiozos dél, que son 
o por tiempo fueren, perpetuamente, para siempre jamás y dende el día de mi 
fallezimiento, a me dezir quatro misas resadas cada día y, en cada un año, tres 
ofizios de nuebe leciones. Esto demás y aliende de las que están obligados a desirme 
por la dicha primera escriptura de donazión. 

- ytem, con cargo y obligazión que sean obligados a desir dos misas resadas 
cada día de todo el año, dende el día de mi fallesimiento perpetuamente para 
siempre jamas. La una de las dichas misas antes que salga el sol, e la otra misa del 
mediodía, para que las oigan los caminantes que fueren o binieren y que no que­
den sin misa/!. 

- ytem, con cargo y condizión que no puedan gozar ni entren en posezión de las 
haziendas raízes que yo dexare y de mi quedaren, asta tanto que haian traido bulla 
de su santidad en que apruebe y haia por buena la dicha fundazión del dicho 
combento y lo que yo agora dexo y hordeno. La qual dicha bulla y confirrnazión 
sean obligados a trer dende el día de mi fallezimiento en dos años primeros siguien­
tes. Y, hasta tanto que las hayan traydo, mando que tengan la administración de los 
dichos mis vienes y hasienda mis albazeas y que los frutos y rentas della la repartan 
y baian repartiendo entre pobres bergonsantes y virtuosos, a parezer de mis/ 1 albazeas 
o qualesquier dellos. 

-ytem, que todos los padres que residieren en el dicho combento de San]azinto, 
así los que me dixeren las dichas quatro misas cada día, como todos los demás del 
dicho combento que dixeren misas, sean obligados a hazer particular comemorazión 
y coleta, en cada misa, por el fundador. Y al fin de todas las misas y en la postrera 
orazión digan "animan jundatoris miat glorian sepeternan per duzere digneris" y 
todos, acauadas las misas, así como las fueren deciendo, serán obligados a desir vn 
responso de difuntos sobre mi sepoltura. Y los que no fueren de misan [sic] rezen 
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cada año vn rosario a Nuestra Señora por mí. Y esto demás de las/ 1 obligaziones 
que el dicho combento tiene de hazer y rogar por el fundador. 

- ytem, sean obligados a cumplir las obligasiones del estudio. 
- ytem, que, demás de las vizitas que los prouinciales hizieren en el dicho 

combento, se an de vizitar cada tres años vna bez por el padre prior de San Pablo, 
y el padre prior de Santo Domingo de Portaseli y el padre prior de Rejina de la 
ciudad de Seuilla, para que bean si cumplen con las obligasiones que tienen, así 
con la de su relixión como con las del venefizio de las [sic] hasienda. 

- ytem, que, acauada que sea la obra del dicho combento, sean obligados a tener 
en el estudio de Artes y Theoloxía,/ 1 combiene a sauer: dos lecciones de Theoloxía, 
vna de prima y otra de bísperas, y un curso de Artes por lo menos. Y esto perpetua­
mente para siempre jamás. 

- ytem, sean obligados a tener un rejente y un maestro de estudiantes como en 
los demás estudios generales de esta prouincia. 

- ytem, que, así mismo, sean obligados, los dichos frailes y combento, a trer del 
capítulo general ympetradas todas las grasias todas las gracias, yndulgensias que a 
todos los estudios generales le son consedidas conforme a las constitusiones, de 
suerte que este dicho combento sea estudio general, cuios cursos de Theoloxía y 
Artes/ 1 valgan en la dicha prouincia para poder ser graduados por ellos de presen­
tados y maestros, conforme a las constituciones de la dicha horden y hordenaciones 
de los sumos pontífizes. 

- ytem, que en el curso de Artes que digo que aya sea nezesario aber seis 
estudiantes, por lo menos, y doze en Theoloxía. 

- ytem, que vna bez en tres años este conbento sea vizitado por los dichos tres 
padres priores de Seuilla, combiene a sauer: el prior de San Pablo, el prior de 
Portaceli y el prior de Rejina de Seuilla, los quales, juntamente con el padre prouincial, 
fuera de las vizitas ordinarias que su paternidad haze a los combentos, viziten/ 1 este 
combento y exsaminen las obligaziones de su fundazión, así en la obseruanzia 
regular como en la guarda y aumento de la hazienda, hordenando lo que más 
combiniere para seruizio de Dios Nuestro Señor y castigo de los desidos que obiere, 
poniendo a Dios por delante, por cuio seruizio ago la dicha fundazión y combento. 
Y a cada uno de los quatro padres vizitadores que les den seis ducados de contribusión 
a cada uno, y no más. 

-ytem, con cargo y condizión que las propiedades y pozeziones que dexo al 
dicho combento no se puedan bender ni enaxenar, trocar ni cambiar, en manera 
alguna, ni cortar, ni hender madera ninguna de ellos,/ 1 si no fuere para la fábrica y 
reparos del dicho monasterio, ni se puedan comutar ni combertir en otra obra, ni 

·para otro efecto alguno, aunque para ello aia bulas o mandamientos apostólicos o 
reales. Y todo lo que de otra manera se hisiere sea en si ninguno y no balga. Ni paze 
derecho de pozezión ni propiedad e [sic] ningún terzero, como cosa hecha e inten­
tada contra la voluntad del fundador. 

Y, guardando y cumpliendo, el prior, y frailes y combento del dicho monesterio 
de San Jazinto, los dichos cargos y obligaziones, según y de la manera que en ellos 
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y en cada uno de ellos se contiene, dexo e instituía por tales mis herederos. Y si no 
lo cumplieren, en todo o em parte,/ 1 o, dentro del dicho término de los dichos dos 
años, no hubieren traído la dicha aprouazión de su santidad, como de suzo está 
declarado, en tal caso, llamo a la subsezión, en toda la dicha mi hazienda, al padre 
maior y padres de la Camáldula que es en Ytalia, serca de la ciudad de Florencia, y 
les doy cumplida facultad para que entren y tomen la pozezión della, y funden en 
el dicho monasterio de San Jazinto su combento e cumpliendo todas las dichas 
obligaziones. Y si ellos no la quizieren azeptar, llamo a los padres del combento de 
San Bernardo para que la hayan, cumpliendo todas/ 1 las dichas obligaziones, y que 
siempre se haya de nombrar y tener, el dicho combento, la dicha adbocazión y 
nombre de San Jazinto, y que no se pueda mudar la dicha casa y monasterio de 
donde agora está e yo la dexo fundada, en ningún tiempo ni por ninguna [sic] y 
acontesimiento, por que así es mi voluntad. 

E reboco y anulo y doy por ningunos y de ningún balar y efeto, todos y qualesquier 
textamento, e codicilios y otras vltimas boluntades e dispoziciones que hasta el día 
de oy haya hecho e otorgado. Que quiero que no valgan ni agan fee ni prueba 
alguna en juizio ni fuera de él salbo este dicho mi textamento, el qua! quiero//, 
mando y es mi voluntad que se guarde y cumpla y execute en todo y por todo, 
como en él se contiene, por mi textamento o por mi última y postrimera voluntad, 
o por aquella vía y forma que mejor aya lugar e pueda valer de derecho. Y así lo 
otorgo, ante el escriuano público y textigos yuzoescriptos. 

Que es fecho y otorgado, estando en el eredamiento de Cantalobos, que agora 
es monesterio de San Jazinto, extramuros de la ciudad de Seuilla y collazión de 
Santa Lusía de ella, juebes veinte y siete días del mes de agosto de mil y seizsientos 
y nuebe años. Y el dicho Balthasar de Brum de Silbera lo firmó de su nombre en el 
rejistro. Del/ 1 qua! yo, Francisco de Bera, escribano público de Seuilla, doy fee que 
conozco, siendo testigos: Bias González y Diego Álbarez, escriuanos de Seuilla y, 
por no ser hauidos más testigos escriuanos de Seuilla y ser fuera de la ciudad y por 
el riesgo de la vida del textador, fueron mas textigos del dicho otorgamiento: el 
prior fray Bias de Alcosser, de la horden de la Santísima Trenidad, su confesor, 
Gerónimo de Burgos y Alanzo de Andúxar, vezinos de la dicha ciudad de Seuilla 
que están en el dicho heredamiento. 

Va textado donde desía y no lo siendo; y donde desía tresientos reales; y donde 
dezía vn jarro de plata sobredorado; y don//de desía en cada un año; y donde desía 
que en la suzezión de; y donde desía y a cada uno y qualquier de ellos por sí 
insolidum, no valga; y ua emmendado donde dize las quales dichas mandas que 
por este dicho textamento tengo fechas a los dichos María Sánchez y Francisco de 
Aranda, se entienda quedar con ellas pagados e satisfechos del seruicio que me an 
hecho. 

Ytem, mando a María Sánchez, mujer de Antón Pastor, por el seruicio que me 
hizo a mí y a la dicha María Sánchez, mi ama, quarenta ducados y su cama de ropa 
y bestidos de la suzodicha. Fecho supra testigos los dichos. 
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Ba textado el que tiengo hecha a la dicha María Sánchez/ 1 se entienda los mis-
mo. . 

Balthazar Brum de Silbera; fray Bias de Alcozer; por el dicho Alonzo de Andújar, 
textigo; Bias González; por el dicho Gerónimo de Burgos, textigo; Bias González; 
Bias González, escribano de Seuilla; Diego Álbarez, escribano de Seuilla; Francisco 
de Bera, escribano público de Seuilla. 

Al qua! dicho textamento y dispuzizión yo, Juan García Castellar, escribano pú­
blico de Seuilla, hize sacar de vn libro rejistro de escripturas que pareze pasaron 
ante Francisco de Bera, escribano público de Seuilla, en cuio ofizio suzedí, en 
virtud del mandamiento compulsorio del thenor siguiente: 

Nos, el doctor don Diego Castrillo, canónigo de la Santa Yglecia Metropolitana 
de esta ciudad de Seuilla/ /, juez sinodal en ella y su arsobizpado, otrosí juez apos­
tólico consertador que somos del combento del señor San Jazinto, extramuros de 
esta ciudad, mandamos, en vistud de santa obediencia y pena de escomunión maior, 
apostólica, trina, canónica, municione en derecho y remiza, a todos y qualesquier 
escriuanos públicos de esta ciudad en cuios rejistros y papeles estubiere la escriptura 
de fundazión del dicho combento, que otorgó Balthasar Brum de Siluera, o el 
textamento, o donazión v otro qualquiera ynstrumento otorgado por el susodicho 
en fauor de dicho combento, que luego que el presente les sea notificado den a la 
parte del dicho combento vn textimonio de los dichos/ 1 ynstrumentos o el que 
dellos pidiere, con ynserzión de lo que fuere señalado, que la quiere para presentar 
ante nos en el pleito que el combento de Santa María de la Defenzión, de la horden 
de la Cartuxa, de la ciudad de Jerez de la Frontera, sigue con el combento. Y así lo 
cumplan pagándole sus derechos y por quanto, para ello, fue sitada la parte del 
dicho combento de Santa María de la Defención, con aperzeuimiento que, lo con­
trario haziendo, prosederemos a prouazión y reaprobazión de las dichas cenzuras y 
a lo demás que derecho lugar haya. So las quales mandamos a qualquier notario o 
escriuano, clérigo o sacristán, lo notifique y dello de fee. 

Dado en Seuilla, a veinte y tres de junio de mil y seiscientos y sesenta y tres 
años. El doctor don Diego de Castrillo. Por mandado del señor juez apostólico 
conservador, Antonio de Espinosa, notario. 

Y la entregué a el padre fray Antonio de Peñafiel, de la horden de Santo Domin­
go, procurador del combento de San Jazinto, extramuros de esta ciudad de Seuilla, 
en ella a veinte y tres días del mes de junio de mil y seiscientos y sezenta y tres 
años. Escrito el primer pliego em papel de ofizio, por no hauer de pobres en que 
despacha dicho combento, y el yntermedio papel común. Siendo textigos Antonio 
de Haro y Francisco del Rosal, escriuanos/ 1 de Seuilla. 

Va textado n; sean obligados; y enmendado perdones; do; ni; y entrerrenglones 
en cada un año. 

Yo Juan Garzía Castellar, escriuano público de Seuilla la fize escriuir e fize mi 
signo. 

Concuerda este traslado con el dicho textamento que orijinal para este efecto 
ante mí exsiuió y boluió a su poder el muy reverendo padre don Andrés Hernáez, 
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del horden de la Cartuxa, prior del real monesterio de Santa María de las Cuebas, 
que es de dicho horden, extramuros de esta ciudad, de que firmó su resiuo. Y a su 
pedimiento lo saqué en Seuilla, veinte y dos de octubre de mil setecientos y cinquenta 
y quatro años. 
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